
BUEN MUMOR 

Dib. RAMÍREZ. - Madrid. 
~ He visto que Arturito te estaba abrazando y eso es una indecencia en una muchacha bien nacida como tú. 
- - Pero mamá, isi es que me estaba enseñando a bailar el Shimmy! 
— lAh, vamos I Ayuntamiento de Madrid



EL BUEM HUMOR DEL PÚBLICO 
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro concurso permanente. 
Como ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada envío de chistes venga acompañado de su correspondiente cupón, y precisamente firmado por el 
remitente, aunque a! publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte 
el interesado. 

Concederemos un premio de DIEZ P E S E T A S al mejor chiste de los publicados en cada número. 
- Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 

¡Ah! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de ios chistes son responsables los que 
figuran como autores de los mismos. 

— ¿Cuál es el animal má¡ grande del 
Universo? 

— Al pronto parece que es la Gran Ca­
naria: pero luego se ve que es la Osa 
mayor. 

ruAxr.ONiÁi:^!!. -- Río Martin {MarriiícosJ-

Examen de Geografía. 
E L PROFESOR.-—¿Quiere usted decirme 

qué es una isla? 
E L ALUMNO,— Una isla es... una por­

ción de ¡ierra rodeada de agua por todas 
partes, menos por una. 

E L PROFESOR. —/. . . . ' 
EL ALUMNO, — Si, señor. ¡Menos por 

encima! 

Au-EL-SfKUELA- — Vatsnda. 

Un diente entra en la farmacia del li­
cenciado X. 

— Venía a que me devolviese el impor­
te de este especifico, pues no da resaltado. 

— Imposible, señor. 

— ¿Cómo? Pues el frasco llevaba un Al poco rato se para el tranvía, y la se-
letrero que decía: 'Se devolverá el dinero ñora pregunta al cobrador: 
si no es bueno,' 

— ¡Claro! Pero como el dinero era muy 
bueno.... por eso no se lo devolví, y se llevó 
usted el específico. 

E, R, M, •-.'Hudnd. 

Entre amigos. 
—- ¿A que no sabes por qué las locomo­

toras no llevan sombrero de copa? 
— No; no lo sé. 
•— Porqae chocarían. 
— (íQi'e chocarían? 
— Sí, hombre. ¿No te chocaría a ti ver 

/as locomotoras con sombrero de copa? 

60 HP, — Züragom. 

En un tranvía. 
Una señora dice al cobrador; 
— Haga el favor de cerrar la puerta, 

porque hay corriente. 
El cobrador cierra ¡a puerta. 

— ¿Por qué se ha parado el tranvía? 
E L COBRADOR, — Porque no hag co­

rriente. 
LA SEÑORA. —É'níonces, haga el favor de 

abrir la puerta. 
R. G. P. G. — El Escoria/. 

— ¿Cuál es el colmo de la economía? 
— Comprar un pez para dormir..., por­

que el pez es-cama, 

EMILCO M A P T Í K E Z , — Gíiadalaj'ara. 

Entre amigas. 
— ¿Cuántos hijos tiene usted? 
— Dos florones. El mayor es un prodi­

gio: bueno, estudioso, inteligente. Estudia 
pa letras. 

~ ¿Y el otro? 
— El otro es ana calamidad, un perdis 

do. Con éste no nos queda otro remedio 
que pa-eiencia... 

R, M A B , 

El premio del número anterior ha correspondido a J o s é G ó m e z PolOt d e V a l e n c i a . 
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En estos días es cuando más indicado está el uso 

de los famosos 

POLVOS INSECTICIDAS 

de 

L E Y E R Y C O M P ñ N I ñ 

« 
I» 
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SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR" 

B A S E S 
p a r a n u e s t r o c o n c u r s o 

d e s e p t i e m b r e . 

Primera. Se concederán tres premios 
a los concursantes que envíen ei mayor 
número de soluciones exactas a los pasa­
tiempos que se publicarán en los números 
de BUEN HUMOR correspondientes al mes 
actual-

Dichos premios serán: 
1." U n b i l l e t e d e l o t e r í a para ei 

primer sorteo del prónimo noviembre. 
2.° M e d i o b i l l e t e d e l o t e r í a 

para el mismo sorteo que el anterior. 

p o r N I G R O M A N T E 

3.° S u s c r i p c i ó n g r a t i s p o r u n 
s e m e s t r e a BUEN HUMOK. 

Seg-unda. Si varios de los concursan­
tes remitiesen igual número de soluciones 
exactas, se sortearán entre ellos los pre­
mios correspondientes. 

Tercera. Todas las soluciones habrán 
de remitírsenos reunidas, al mismo tiem­
po, antes del día 10 de octubre, haciendo 
el envío a la mano a nuestra Redacción, 
o por correo, p r e c i s a m e n t e a nuestro 
apartado número 12.142. 

Cuarta. Para optar a los premios será 
condición indispensable enviar las solu­
ciones acompañadas de los cupones co­
rrespondientes al mes de septiembre, in­
sertos en esta página. A los sascríplores 

de BUEN HUMOR les bastará con indicar 
esta c i r c u n s t a n c i a al remitirnos sus 
pliegos. 

Quinta. En nuestro número correspon­
diente al día 15 de o c t u b r e se publi­
carán todas las soluciones, los nombres y 
domicilios de los concursantes que las en­
viasen completamente exactas y los de 
aquellos que resulten ag'raciados con los 
premios. 

Sexta. Los premios deben recogerse 
en nuestra Administración cualquier dia 
laborable, de cuatro a ocho de la tarde, 
previa la presentación de un recibo ex­
tendido con la misma letra que se haya 
empleado al escribir las soluciones en* 
viadas. 

12. — La solución es una batalla. 

13. —¡Hagamos historia!... 

2-4-6-8-10-12-14 

DF 
Señora a la antigua 

CUPÓN 
correspondiente al número 42 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita para 
el Concurso p e r m a n e n t e de 
chistes o como colaboración 

espontánea. 

- 14. — Se acuesta temprano 
y se levanta tarde. 

— ¿De modo que compraste , por 

fin, aquella segunda-cuarta próxi­

ma a cuarta-prima? 

— Sí; consumé aquel gran dispa­

ra te . Lo hice por un capricho de 

dos-dos. 

— Yo n o prima-dos t ranqui lo 

desde que me dieron la noticia. 

— Fué una mujer ru inosa pa ra 

dos. No salía de su tienda de tres-

cuatro en todo el día ni en toda la 

noche. Tenia descuidados hasta los 

quehaceres más indispensables , 

— Una m u j e r todo es lo más 

last imoso que hay en el mundo. 

15. — Charada geográfica. 

— iCaramha,una-dos-tpes-cuarta.' 

¡Eres un tercera-dos! 

— Cuarta una-dos en la Prensa 

mis proezas , porque yo 

soy dos tímido, que temo 

cuarta salir, por melón, 

ni aun en todo, que es mi tierra, 

de un quinta-cuarta interior. 

16. — Comestible, 

17. — La solución es un paraguas. 

Al TROZO FA 

18. — Un dicho. 

CUPÓN NÚM. 3 

que deberá acompañar a toda 

solución que se nos remita con 

destino a nuestro C O N C U R ­

S O DE P A S A T I E M P O S del 

mes de septiembre. 
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ÍMe río yo de Oan Oebastián... 

teniendo en casa una dueña y 

JABÓN HENO DE PRAVIAl 
P A S T I L L A 1.5o 

en todoí loí bazares, perfuJiicría.í, larmaciai y droeiierías tie tisnaña. 

P E R F U M E R Í A G A L M A D R I D 
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BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 17 de s e p t i e m b r e de 1922. 

C O N T R A L A O B E S I D A D 

A señora Gala, la dueña de 
la cacharrería y despacho 
de petróleo de la calle de 
Galileo, era una mujer tan 
exageiadámente gruesa, 
que su obesidad consti­
tuía su desgracia. 

Cuando se casó con el 
señor Cipriano, era un al­

feñique; pero, sea por la quietud a que 
le obligaba su negocio, o por cualquier 
ofra causa, lo cierto es que la cacha­
rrera estaba monumental, voluminosa, 
gruesisima. 

Su padre, el señor Salustiano, dueño 
de una mantequería de las más acredi­
tadas, murió porque, como se dice vul­
garmente, se le juntaron las mantecas; 
yante este triste ejemplo, la señora Gala 
había ensayado multitud de Iralamien-
tos para adelgazar, sin conse­
guir disminuir uu gramo. 

Cuando nuestra desgracia­
da industrial entraba en un 
tranvía, su presencia era aco­
gida con un murmullo, y era 
cosa corriente que el cobrador 
dijera; 

— S e ñ o r a , aquí hay dos 
asientos. 

Una cosa que la señora 
Gala no había puesto en prac­
tica, y le habían recomendado 
como muy eficaz para adelga­
zar, eran los baños de mar. 

A esto siempre se había re­
sistido la cacharrera; y no es 
que fuese sucia, sino qne, se­
gún tradicional costumbre de 
familia, nunca había mojado 
su cuerpo. 

Pero t a n t o le mortificaba 
aquella gordura, y tanto le de­
cían sus familiares y amigos 
de las excelencias de los ba­
ños salinos para la disminu­
ción del volumen, que un día, 
por fin, se decidió, y puso en 
conocimiento de su marido 
que iría a Alicante y tomaría 
nueve barios, que eran los me­
nos que podía darse, según le 
había prescripto el medico. 

La señora Gala, acompaiía-
da de su marido y de un primo 
hermano de ella, con el cual 
se había criado, llegó a Ali­
cante y fué a la playa. 

La cacharreravió el mar, que sólo co­
nocía por alguna marina mala, y le hizo 
una profunda impresión, que ocultó a 
sus parientes. 

Cuando se desnudó y, envuelta en ia 
sábana de baño, apareció ante los ojos 
de Cipriano y el primo, éstos se tamba­
learon de horror ante la enorme mole 
blanca que se adelantaba hacia ellos. 
La señora Gala, con gran emoción, dijo 
a su marido: 

— Cipri, ya me he presignao, y ahora, 
lo primero que ties que hacerme es traer 
un poco de agua sala pa que me moje 
la cabeza. 

El esposo se acercó a un charco sali­
no, y mojándose la mano se !a puso a 
su mujer en la cabeza, ai propio tiempo 
que decía: 

~ [A ver, bañerol 

Dib. SiLENO — Madrid. 

— ¡No hace falta! — argüyó nerviosa 
la cacharrera. 

— Perfectamente — dijo el bañero —; 
pero yo puedo ir a la mira. 

— íQue no! — insistió ella, 
— ¿Sabenadar? —preguntó el anfi­

bio jornalero, 
— [No; pero no es preciso! — replicó 

Gala. 
— Entonces, avanza — le dijo el ma­

rido empujándola suavemente. 
— Bueno, vamos; pero ven tú, Cipri, 

y tú, Niceío. 
— Si, anda; iremos hasta la orilla 

— añadió el primo. 
La comitiva se puso en marcha muy 

despacio: daba ia impresión de un paso 
de Semana Santa. 

— El baño, ¿ha de ser de ola, o de 
placer? —pregunta el bañero. 

— ¡De impresión! — contes­
ta Cipriano. 

— Entonces, ha de entrar 
rápida y zambullirse. 

— ¿Quién, yo?.., — exclama 
aferrada Gala. 

— Si, mujer — dice cariño­
samente el esposo. 

— ¡Yo no me zambullo, Ci­
pri! — grita Gala. 

— ¡Pero, mujer!... —implo­
ra el aludido.] 

— ¡Que no! — vocifera a! 
notar en los pies la humedad, 
retrocediendo, 

— ¡No huyas, Gala! — dice 
e! marido suíetándola. 

— Vamos, dame la sábana 
y entra —le aconseja su primo. 

— ¡Que hay mirones, Nice-
fo! — arguye ruborosa la ca­
charrera. 

— ¡Gaía, avanza, que si no, 
te enfrias! 

— Déme usted el brazo, y 
vamos pa dentro — dice el ba­
ñero. 

— ¡Yo no doy el braí^o a 
nadie más que a mi marido! 
— responde digna la esposa. 

— ¡Pero, mujer, si es pa que 
te internes! 

— ¡Sí es que el agua está 
lielá, y tirito! 

— ¡Entre usted!.., 
— ¡LIsfed primero!... 
— Sin cumplidos, que va 

usted a coger un reuma. 
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BUEN HUMOR 

— |Yo no entro, Cipri, que perezco! 
— ¡No, mujer!... 
— íQue yo, en cuanto me sumerja, no 

reaparezco más! 
— ¡Anda, Gala, qî e es por tu bien!... 
— ¡Que es pa que adelgaces!... 
— ¡Varaos, señora; adentro! 
— ¡Que no nie da la gana! ¡Ea!.., 
— ¡Gala, que es pa que te dejes las 

grasas! 
— ¡Por nuestro cariño, Cipri, no me 

bañes, que me aloco! — exclama trágica 
la señora Gala, abrazándose fuertemen­
te a su esposo. 

— ¡Vamos, Gala, suéltate, que es por 
fu salud! 

— ¡No le suelto, porque naufrago! 
— [No me oprimas, que me ahogas! 
— ¡Vamos,Gala, suéltate, que le haces 

daño! — objeta el primo. 
— ¡No! — ruge ella. 
— ¡Bañero, ayi'iderae usted a sepa­

rarla! 
— íQue no me separen de mi esposo! 
— Pues suéltale — propone Niceto, 
— [Suéltame, mujer! — implora Ci­

priano, 
— ¡No me suelto,-porque me zarabn-

Ikn! — dice asiéndose más la cacha­
rrera. 

— Pero, después de ío lo que hemos 
gaslao, ¿no fe vas a bañar? — exclama 
jadeante el marido. 

— ¡No! — vuelve a rugir Gala, 
— [Tire usted de ese brazo y yo de 

éste, don Aniceto! — dice el bañero. 

— ¿Asi? — interroga Niceio tirando 
con fuerza, 

— Asi, y a un tiempo — objeta el na­
dador. 

— ¡Cipri, que me arrancan de tus bra­
zos! — vocifera llorosa la paciente, 

— ¡Venga! — grifa mientras tira el pi­
loto de natación, 

— ¡No! — gime trágica Gala, 
— ¡Tire ahora! — aconseja Cipriano. 
— ¡¡Ya es tá ! ! — exclaman los fres 

triunfantes, 
— ¡Ay, bañero de mi vida! — grita la 

cacharrera, abrazándose fuertemente a! 
bañero entonces, 

^¡Quítenmela ustedes, que me des­
cuartiza! — pide el bañero ante la feroz 
opresión, 

— ¡No, bañero, no; no le hago a usted 
daño; pero no me lleve al agua! — dice 
entonces, tornándose mimosa, la señora 
Gala. 

— ¿Le parece que llamemos a otro 
bañero? 

— ¡No; que no !c llamen! 
— ¡Si, sí; llamen a aquél, al Pescuezo, 

que es forzudo! 
— iPescuezoL,. 
— ¡Pescuezo!... — llaman con ansie­

dad Cipriano y Niceto, 
— Lo que hay que tener cuidao es que 

no le eche las manos al pescuezo. 
— [Hombre, ni que fuera una asesina! 
— No; si es que su mujer es muy ce­

losa, y en cuanto le ve bañando señoras, 
se pone loca. 

— Ya tendremos cuidao. 
— ¡Pescuezo!..• 
— ¿Me llaman?.., 
— ¡Sí; ayúdame a quitarme esta se­

ñora! 
— Voy. Ayúdenme ustés. 
— ¡Bañero!... 
— ¡Hala!... 
— ¡Cipri!.,, 
^ ¡Tiren!... ' 
— ¡Mi pelo!... 
^iCuidao!... 
— ¡Ay, que no me bañen!... 
— ¡Mi madre, se ha abrazao al otro! 
— ¡Gala, no me estreches tanto, que 

me laminizas! 
Una multitud de bañistas rodea ya a 

los personajes de nuestro drama acuáti­
co; se cruzan apuestas. Por más esfuer­
zos que hacen todos, y otras personas, 
que se ofrecen a ayudar a zambullir a 
la señora Gala, sólo consiguen que la 
cacharrera vaya abrazando p a u l a t i ­
namente a un guardia del orden, a 
un militar retirado y a un viejo lobo 
de mar. 

Ante la imposibilidad de bañarla, la 
visten, y en el primer fren se la llevan 
a Madrid. 

A las dos semanas, la señora Gala 
comienza a adelgazar, hasta quedar en 
sus carnes. 

El remedio infalible para la cacharre­
ra eran las luchas grecorromanas. 

ANTONIO P L A Ñ I O L . 

^ * ^ ^ < . ^ ^ < . * ^ ^ . > ^ * < - « * * < ' * * í ' < ' ^ * < ' * « * ^ ^ t * * * * * * * * * * * * * * * * < ' ^ * * * * * * * * * * * * * * * * * * • : • * * * * * * 

D¡b. G A B R I I Í O . — Madrid. 

— Diga, h 
— Porque 

uen mozo, ¿cómo ha acli¡/¡nado usted la clase de mi billete? 
se ve en seguida que la señora es de primera. 

LA POLÍTICA PINTOHESCA 

LA LENGUA DE JORGE 
No siempre ha de ser la oreja la que 

le pongamos colorada al pobre Jorge 
los comentadores de la actualidad.Tam­
bién puede hablarse de su lengua, que, 
al paso que va, lleva camino de hacer­
se célebre. 

E! jorge a que hoy nos referimos es 
Silvela, el Excmo, Sr. D. jorge Silvela 
y Loring, de ilustre prosapia política, y 
director general de Telégrafos y de Co­
rreos en estos felices tiempos en que no 
hay correos... ni casi, casi telégrafos. 

Nosotros hemos seguido paso a paso 
al Sr, Silvela en su vida pública, desde 
que era diputado de la mayoría bajo el 
amparo de su ilustre padre. Le vimo-s 
encaramarse por las escalerillas de la 
Presidencia del Congreso, para ocupar 
un puesto de secretario. Asistimos a su 
afanosa lucha por la conquista de un 
alto cargo. Y, por último, le hemos vis­
to en los tiempos actuales presumir de 
correo mayor del reino, y dirigir !a pos­
ta como el mismísimo D, [uan de Tar-
sis, aunque sin hacer versos, porque 
D. Jorge puede inspirar c¡>igraraas, pero 
no se decide a componerlos.,. 

Habíamos observado en el Sr. Silve­
la — Sílvelifa le llaman todavia algunos 
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políticos conspicuos — una costumbre 
que nos tenía un tanto intrigados. Siem­
pre que nuestro hombre se veía en la 
necesidad de pronunciar un discurso, 
advertíamos que, al final de cada párra­
fo, se pasaba la mano por la boca, con 
un ademán que, al pronto, nos pareció 
nervioso. Nos intrigó aquello, yestudia-
raos a D, Jorge con mayor atención. 
Pronto pudimos convencernos de que 
en su manoteo no intervenían para nada 
los nervios, puesto que el fenómeno 
sólo se presentaba cuando el hombre te­
nia que hablar en público. Mientras es­
taba callado, el ilustre personaje tenía 
las manos quietecilas, sin llevárselas a 
la cara ni una vez siquiera. Pero cuando 
empezaba a hablar, comenzaba el revo­
loteo de los dedos en torno a los labios, 
tal que mariposas que libaran en una 
flor; y ustedes perdonen lo cursi del si-
mUito. 

¿Será — pensamos — que D. [orge 
se limpie la saliva...? 

Pero pronto hubimos de rechazar la 
absurda suposición, porque el Sr. Sil-
vela es un hombre pulcro, y para tan 
prosaico menester hubiera usado el pa­
ñuelo... 

Por fin, estos días pasados, con mo­
tivo de la huelga de Correos, pudimos 
aclarar el misterio que desde hace va­
rios años venía torturándonos. Cum­
pliendo nuestros deberes profesionales, 
acudimos al palacio de Comunicaciones, 
para informarnos de la marcha del con­
flicto posta]. Allí tuvimos ocasión de en-
confrarnos junto a D. Jorge en varias 
ocasiones, y nuestra buena fortuna nos 
deparó la dicha de estar al lado suyo la 
mañana que recibió a los huelguistas 
arrepentidos. El lector recordará que, 
aquella mañana, el Sr, Silvela les colo­
có un discurso a los pobres funciona­
rios, que no estaban, ciertamente, para 
discursitos... 

No hay que decir que, apenas rompió 
a hablar el director general, nosotros 
comentamos a mirarle, para no perder 
ni uno solo de sus movimientos. En efec­
to, al terminar el primer párrafo, las 
manos de D. Jorge, como impulsadas 
por una fuerza misteriosa, se !e subie­
ron a la boca. ¿Para qué? Al principio 
no queríamos c r ee r lo que veíamos; 
pero bien pronto hubimos de rendirnos 
a la evidencia. ¡El Sr, Silvela tenía que 
darse un empujoncito en la lengua, que 
se le quedaba fuera de la cavidad bucal, 
para que volviese a penetrar en ésta! 

El enigma que nos intrigó durante 
tanto tiempo quedaba fotalmente acla­
rado, Don Jorge Silvela tiene la lengua 
más grande que la boca. Cuando abre 
los labios, la lengua, gruesa y anchn, 
sale disparada de su cárcel y se queda 
asomada al exterior, hasta que llega la 
mano diligente a darle el empujoncito, 
reintegrándola al encierro. 

No se crea que hay exageración en 
esto que decimos. Hemos dado cuenta 
de nuestras observaciones a varios ínti­
mos de D, Jorge, y todos ellos nos han 

^<ioXúrf)x^\i M ViCO' -^(XJIO^ Áe. V9C£W,vííW 

S-arfe.r tw 

ÓJt/ -J-l.U3Ci,¿Uui 

Gíurarcw ¿¿.Xockui cíí^tó 

NOTAS DEPORTIVA 

dicho, riéndose, que ya habían notado 
c! extraño juego. Sí, sí, lectores. La len­
gua del Sr. Silvela ha crecido de una 
manera desproporcionada, y la boca le 
resulta chica. Está en ella oprimida, 
apretujada, y en cuanto el ilustre per­
sonaje se descuida y entreabre los la­
bios, allá sale el pedazo de carne a res­
pirar un poco,,. 

¿A qué obedecerá este caso tan ex­
traordinario? Después de largas medi­
taciones, hemos recordado que D. Jor­
ge, cuando era secretario del Congreso, 
se pasaba las tardes en su sitial, chu-

' " ^ ' Dib. MEI.. — Cua/rü fíenlos. 

pando caramelos, aquellos exquisitos 
caramelos que'suprimió en mala hor'' 
D, Miguel Villanucva.,, ¿No sería aquel 
ejercicio goloso y sabroso el que deter­
minara el inexplicable desarrollo de la 
lengua? Indudablemente, no hay otra ex­
plicación lógica, Y hasta es muy posible 
que en los pasados días, cuando don 
Jorge reemplazó él sólito a todos los 
huelguistas de Correos, le creciera to­
davía más el húmedo apéndice, a fuerza 
de pegar sellos en las cartas,., 

TARTARÍN 
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O T O Ñ A L 

= R E S P O N S O 
DEL "CANTE JONDO" 

r.UEVE; el viento barre las 
hojas, secas a pesar del 
calabobos, y en algunas 
tiendas ya se encendieron 
las luces, a media tarde... 
El otoño se ha presenta­
do con sus melancolías.,. 

En la acera de Alcalá encontramos a 
D, Antonio Chacón. Sale el célebre can-
taor del cobijo de un toldo, ennegreci­
do y combado por el agua, de la terraza 
de un café. 

El divo de las malagueñas conser­
va todavía su apacible gordura y esa 
desviación del hombro derecho que le 
ha quedado de tantos y tantos años de 
arrancarse a cantar acompañándose de 
una rotación iniciada y de un retroceso 
del torso. Conserva también sus mofle­
tes y su papada de color de rosa. Y su 
calvicie, el equilibrio de su calvicie, en­
tre la nostalgia del pelo y la amenaza 
de la calavera. Parece el mismo que este 
verano triunfaba en Granada, Sevilla, 
Cádiz... Porque no le desfiguran lo sufi­
ciente ni el paraguas ni el serrín con que 
alfombran las tiendas y las cervecerías 
apenas se mojan las calles; el paraguas, 
que substituye al bastón, o el paÜlo clá­
sico de los cantaores, y el serrín, bor­
deando y deformando los zapatos finos 
y deslumbrantes, de persona acostum­
brada a entretener sus interminables 
ocios de los colmados dejando hacer 
maravillas a los limpiabotas. Sin em­
bargo, en las pupilas azul porcelana 

de nuestro amigo se refleja la tristeza 
autumnal, como en esas bolas metáli­
cas que cuelgan en los jardiíjes, y retra­
tan, d i s m i n u i d o s , árboles y gentes. 
Aparte la emanación lírica que escapa 
del alma del rey de los jipíos, y se aso­
ma a sus ojos, aunque a despecho suyo. 
La verdad; no podríamos haber tenido 
un hallazgo más en consonancia con el 
día lloroso y elegiaco. Un csntaor su­
pera en desolación a cualquier Dama 
de las Camelias que hubiésemos bus­
cado entre las tanguistas... 

Nos abrazamos, en recuerdo de glo­
rias pretéritas, casi comunes: cuando 
Chacón embaucaba al público con Los 
caracoles, y yo glosaba en una charla 
el origen de dicha tonadilla de baile de 
candil, con la cual se arrullaba el pue­
blo madrileño en tiempos de Carlos IV, 
monarca indicado para mecer su corte 
con coplas, dadas aquellas reales pan-
torrillas con medias blancas, dignas de 
una nodriza pasiega. La colaboración de 
D. Antonio y mía, sin que nos olvide­
mos de Amalio Cuenca y Montoya, los 
guitarristas, y del Niño Caracol, fué en 
un teatro sevillano y en Sanlúcar de 
Barrameda, como consecuencia del Con­
curso granadino, en donde [a multitud 
entró sin saber nada del cante jondo, y 
salió ignorándolo, y con el problema 
de descifrar un folleto del Centro Artís­
tico, en que, bajo una frase de Hegel, se 
pretendía explicar el misterio de la si-
guíriya y del martinete. Ante la grave­
dad de legendario sacerdote oriental 
con que algunos intelectuales de la ciu­
dad del Darro analizaban y definían a 
los cantaores, éstos, habituados los po-
brecitos a las fuergas con el conde de 
los Andes y Pepe Carlos Luna, o con 
bilbaínos, que los tutean y emborrachan. 

tratándolos de esclavos, sentían el jus­
tificado orgullo del cangrejo, que llegó 
a oír que un sabio lo calificaba de crus­
táceo. 

Corría peligro el cante jondo des­
de que en el mástil de la guitarra se 
reemplazó la moña típica por unas ga­
fas de carey, la cruz de Alfonso Xll y 
una brocha zuloaguesca. La caravana 
de compadres que nombré arriba, y yo 
entre ellos, procurábamos desde los es­
cenarios tranquilizar a los ciudadanos-
«No se asusten ustedes. No pasa nada. 
Ahora cantará el viejo Estenaxas una 
soleá, y ustedes mismos van a conven­
cerse de que no trae malicia eso de las 
influencias bizantinas...» Pronto se rom­
pió nuestra peregrinación expiatoria de 
pecados ajenos, y yo salté el Estrecho, 
y anduve por tierras africanas. Regresé 
la semana pasada, y en seguida, y con 
mucho gusto, vuelvo a tropezarme con 
Antonio Chacón, en las circunstancias 
indicadas. Como era natural, he pregun­
tado por el enfermo. 

— ¿Cómo sigue eso, gran don An­
tonio? 

— Aquí ha terminado...; de que usted 
nos dejó, hicimos una semana en Pari-. 
siana, porque Carlos Revenga es buen 
amigo mío de veinte años, y otra en el 
Centro... Y nada más... Esto se acahó 
para siempre... 

Como si el responso del cante, a car­
go de su mayor autoridad, entristeciera 
aún más la jornada, arrecia la lluvia, 
que repercute en el toldo del café, agi­
tándolo como en ima evocación de los 
tablados que consagraron Faico, Ramí­
rez, la Macarrona, bailaores supremos. 
En el simulacro de la lona, los presti­
gios evocados por el chaparrón danzan 
sobre la íumha de lo jondo como los 
guerreros antiguos en la de sus caudi­
llos; definitivamente, ha muerto el can­
te. Mejor dicho, ha ido arruinándose, 
degenerando, como tantas familias en 
el transcurso de unas generaciones. Los 
tiempos de Silverio, de Curro Duke y 
del LílJo, significan, en nuestro símil, la 
época de los abuelos, toscos y humildes, 
pero grandes. En arcas y tinajas, buenas 
onzas. Es decir, soleares, martinetes, 
cañas, seguiriyas y polos. Hereda el 
tesoro un mayorazgo criado ya en el 
ocio y en el rumbo, y principia el despil­
farro, ho jondo se convierte en flamen­
co, con su ficción en una mueca de los 
gestos auténticos de sus antecesores. 
Juan Breva, con su voz de tenor, confila 

EL «B AS S ET>. Dib. BiíKCsruoM. — fjtocoímD. 
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el repertorio hondo y sombrío, y las se­
ñoras de verdad entonan canciones an­
daluzas al piano, y las inujeres — usan­
do el lenguaje de entonces—, con su 
alfombrado y su pulsera de peliacona, 
asislen 

..... al calé de la Unión, 
que es donde paran Curro Cúchíircs, 
el Talo y |uan León,.," 

Ruedan los años, y ya estamos en ple­
na decadencia, afrentosa y ridicula. El 
majo retador y altivo, p a r o d i a de la 
hombría paterna, se ha debilitado hasta 
desfallecer y morirse. El flamenquismo 
se denomina marcha, y consiste en una 
petulancia risible, en el juego de ama­
gar y no dar, en cambiar los defectos en 
virtudes, en la portuguesada zurda y 
afónica, en jugar a la ruleta con gar­
banzos. 

"Mira lü 5i soy [lanienco, 
que con los luios inc lapo 
cuatro granitos que tengo... 

jmalos!.' 

Donde flamenco, léase marchoso, y 
he ahi una silueta del último vastago 
de la estirpe en cuestión. Asi, lecto­
res amigos míos, fué perdiendo, empo­
breciéndose, desnaturalizando el cante 
jondo, hasta agolarse. Lo de Granada 
no ha sido más que un rabo de lagarti­
ja, con sus cabriolas postumas. 

Pero he aquí que de repente acuden 
a mi memoria los intelectuales del patio 
de los Aljibes. Y ello me obliga a in­
tentar otra glosa de mayor dignidad li­
teraria. Ya está, y con su simbolismo y 
todo. Sí; el cante jondo, curvándose, 
retorciéndose, encogiéndose en un ga­
rabato de limitación, en lugar de exten­
derse en la recta inacabable del infinito, 
obedece a un fatalismo de la raza, apar­
te desarrollar el hitmotiv de los jipíos 
ondulaciones como virutas de la gar­
ganta del cantaor. Iberia, la madre 
Iberia, monopoliza, no ya el arabesco, 
sino la rueda, el circulo impenetrable y 
absoluto. Cerrada por el mar y las mon­
tañas, pelada en medio y rodeada de 
la lozanía del litoral, España exhibe la 
tonsura de sus clérigos, el cerquillo de 
sus frailes, las plazas de toros, las pes-
cadillas, que frie mordiéndose la cola. 
Inventamos el sombrero ancho y redon­
do, la capa que envuelve, y la faja, no 
uno, sino muchos anillos para la cin­
tura.., ¿Qué más? Salió Colón cou las 
carabelas, y de su viaje arrancó la prue­
ba definitiva de la redondez de la Tierra, 

¿Qué?,.. ¿Decían us tedes . , . ? Lo de 
siempre... Que Colón era italiano, geno-
vés... No, señor; se equivoca la leyenda; 
la leyenda, no digo la Historia. Cristóbal 
Colon era español, gallego, como quie­
ren sus paisanos, y lo demuestran con 
miles de investigaciones y testimonios. 
No hacia falta tanto. Para asegurarnos 
de que Colón era gallego, basta con no 
olvidar su empresa, la que le propor­
cionó la inmortalidad... ¡Se trajo un 
mundol... 

COLOR 

POÉTICA Dib. K-Hno.—Madrid. 

— ... Ese argentino rumor 
que llega hasta nuestro oido, 

de algún claro surtidor 
en la maleza escondido... 
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D E 
= O P I N I O N E S 
UN S A L V A J E 

Al aparecer los primeros fríos, 
todos los escritores fienen prepara­
dos uno o varios artículos de tem­
porada sobre los conocidos temas 
de las hojas secas que arrastra el 
viento, las golondrinas que se van 
y las futuras campañas teatrales. 
Todos esos, artículos son de una 
perfecta inutilidad, y ya es hora 
de que los periódicos sirvan a sus 
clientelas artículos aprovechables, 
artículos de primera necesidad. ¡No 
todo ha de ser literatura!,,, 

A diferencia de las demás publi­
caciones, que hablan a sus lectores 
de cosas que no les importan y para 
nada les sirven, como, por 
ejemplo, de política, este 
periódico da a los suyos 
una cosa que abunda muy 
poco en España: buen hu­
mor. La necesidad de buen 
humor se dejaba sentir, 
porque, pese a la leyenda 
de que España es el país 
de la alegría, la verdad es 
que aquí nadie reía, y todo 
el mundo pasaba la vida 
rabiando. 

Al llegar los primeros 
fríos, los lectores que nos 
merecen más solicitud, 
aquellos de quienes nos 
hemos acordado con más 
vivo interés, son los vera­
neantes, que a estas horas 
se encuentran perdidos y 
abandonados por playas, 
balnearios, montes y mon­
tañas. Luego habrá que 
pensar en los que no tie­
nen abrigo o en los padres 
que han de comprar libros 
de texto; pero, por lo pron­
to, es urgente socorrer a 
e sos hermanos nuestros 
que están en el destierro. 

Adivinamos las terribles 
dificultades morales y ma­
teriales con que luchan 
para salir de sus respecti­
vos alojamientos, llámen­
se hoteles, fondas, pensio­
nes o casas de viajeros, 
en que tuvieron la desgra-
gracia de caer. 

A estas horas todos esos 
infelices se hacen la mis­
ma pregunta; "¿Cómo sal­
dré de aquí?» 

Naturalmente, se trata 

de sacar el equipaje, porque para 
lo demás no hay graves obstáculos, 
Pero el veraneante acostumbra a 
considerar sus baúles como partes 
integrantes de su iodo individual, y 
si sahese de su alojamiento aban­
donando el equipaje, le parecería 
que dejaba el estómago, el corazón 
u otra cualquier viscera importan­
te. Por eso cuando se pregunta: 
"¿Cómo saldré de aquí?», quiere de­
cir: a¿Cómo sacaré la maleta?» 

A resolverles este problema tien­
de este articulo, fruto de detenidas 
consultas con hombres sesudos y 
experimentados. A l g u n o s de los 
procedimientos que recomendamos 
fueron puestos en práctica por mu­
chas de nuestras más ilustres per­
sonalidades. He aquí: 

Dib. BflHBADAs, — Madrid. 

— Mira, rico: si me repites io que tu hermana (¡ice ele 
mi. le doy una pésela. 

— ¡Quia!... Me la quitarla usted luego, y encima me 
daria una torta. 

Acusar al hostelero o fondista 
de cobrar precios usurarios, ame­
nazándole con publicar un articulo 
en un periódico rotativo de gran 
circulación. (Es t e recurso no da 
siempre buen resultado, porque está 
demasiado usado,) 

Hacer con las sábanas una esca­
la y descender, saliendo por la ven­
tana, con las maletas y los niños, si 
éstos figuran entre la impedimenta. 

Provocar un incendio para apro­
vecharse de los momentos de con­
fusión. 

Ponerse un traje sobre otro y de­
jar el baúl lleno de piedras,; 

Hacer la corte a la hija del fon­
dista y casarse con ella. (Esta 
eventualidad es tan terrible, que 
sólo debe aceptarse en último ex­

tremo.) 
Pero i n m e d i a t a m e n t e 

después de resuelto el con­
flicto del hospedaje , se 
plantea automáticamente 
otro: el del v'.je. «¿Cómo 
volver?», se pregunta el po­
bre veraneante. Hay va­
rios modos: 

En el propio baúl, pero 
en pequeña v e l o c i d a d , 
para no llamar demasiado 
la atención. 

H a c i é n d o s e repatriar 
por el cónsul, si el vera­
neo fué en el extranjero. 

En bicicleta , teniendo 
buen cuidado de amarrar 
fuertemente los baúles y 
maletas sobre el guía. 

Subiendo al tren fuera 
de la estación de partida 
y bajando en marcha an­
tes de que se pare en la de 
llegada. 

Por paquete postal en 
v a r i a s expediciones, te­
niendo la precaución de 
numerarse los trozos. 

Sentando plaza en un 
regimiento de guarnición 
en Madrid. 

Hay otros medios que 
en tiempos parece dieron 
algún resultado, pero que 
actualmente no nos atre­
veríamos a recomendar a 
nuestros amigos, a saber: 

Pedir un billete a pre­
cio reducido a las Compa­
ñías, y 

Escribir a un amigo pi­
diéndole algún dinero. 

JAVIER BUENO. 
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— ¡¡Olí!!.. Este tenor es estupendo. ¡Qué lásüma que dé los agudos con la nariz!.. 
— Pues ¿qué querías, lufa ¡nía? ¿Que se ¡a quitase?... 

Dih. lUGHWA. —Madiid. 
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EL "HATAOR". —¡Dámelo una vuerta!... Dib. DIIBAN. — El Escorn:). 
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LAS C O S A S 
DE LOS T E A T R O S 

HORRIBLE SINIESTRO.-VA-

RIOS TEATROS QUEMADOS 

Aunque un poco tarde, dada la índole 
de esta publicación, hemos de recoger 
en sus columnas, como suceso dj in­
negable importancia, el horrible sinies­
tro desarrollado liace varios dias, y del 
que la Prensa se ocupó con amplitud. 

Nos referimos al incendio y destruc­
ción de varios teatros de los que era 
empresario el Sr. Fraga, a quien habrán 
oído ustedes nombrar con motivo de un 
famoso pleito que apasiona a autores, 
cómicos. Empresas y periodistas. 

El terrible suceso fué tan inesperado 
como emocionante. Transcurría pinto­
resco, divertidísimo, el diálogo entre el 
menciónalo Sr, Fraga y los artistas re­
unidos— actores y autores—, cuando 
de repente, una VOÍÍ (¡ue, por su autori­
dad y prestigio, merece entero crédito, 
llegó al auditorio y dio la fatal nueva: 

— íLos teatros del Sr, Fraga se han 
quemado!.,. 

Hubo un grito de espanto. Todos co-
rrian de un lado para otro. 

Vinieron nuevos detalles. A la lisia 
de los teatros del Sr. Fraga había que 
añadir otra de los pertenecientes a la 
Unión de Empresarios, Era la heca­
tombe. 

Autores y actores, apasionados por 
la lucha, una vez quÉ se repusieron del 
primer susto, no vacilaron en mostrar 
tín íntimo regocijo por la grave pérdida 
que habían sufrido sus enemigos. 

— ¡Que se chinchen!,., [Era de justi­
cia!,,. Como muy bien ha dicho D, Mi­
guel Muñox, presidente del Sindicato, 
los coliseos han sido reducidos a ceni­
zas... R, I. P. 

^ * * 
Pero lo peor de este suceso es ima 

segunda parte, desconocida del público, 
y que nosotros vamos a descubrir ante 
el lector asombrado. 

Por informes que llegan hasta nos­
otros, y cuyos orígenes son del propio 
Sr. Fraga, en los siniestros de que da­
mos cuenta ha habido numerosas vícti­
mas. Asi nos lo afirman. 

— En el incendio de los teatros pare­
ce que han muerto muchos cómicos, y 
desde luego el Sindicato de Actores. La 

Sociedad de Autores sufre una grave 
herida, 

¥ íí ¥ 
Habrá comprendido el lector que todo 

lo dicho con anterioridad tiene un senti­
do figurado, y que las quemas y las 
muertes no son sino frases que los inte-
resados quieren que produzcan lan gran 
efecto... 

No se trata sino de repetir la anécdota 
del periodista a quien telegrafiaron como 
respuesta a un artículo violento: "Dése 
usted por abofeteado,» A lo que contes­
tó la supuesta victima; "Conforme, Dése 
usted por asesinado,"' 

N O V E D A D E S 

Hasta la fecha en que escribimos las 
presentes lineas, no ha habido otras no­
vedades que las inauguraciones del Es­
pañol y de Price, Ambas compañías se 
presentaron con repertorio, cosa que 
nos impide dedicarle la .atención que 
figuras como Margarita Xirgú y Lorelo 
Prado merecen. No podríamos hablar 
mal de ellas, porque seria injusto, y para 
elogiarlas no es éste el mejor sitio. 

Tampoco hemos de hacer comentarios 
cómicos a La noclie de! sábado, de don 
¡acinto Benavente. ¡Cómo nos pondrían 
de irrespetuosos y de audaces! 

¡Menuda se iba a armar si afirmáse­
mos que cada dia que pasa el público 
comprende menos la obra del insigne 
dramaturgo! Claro es que nosotros nos 
io callamos, igual que hace el público. 

Sucede con la obra de D, Jacinto todo 
lo contrario que con Loreto y Enrique, 
Cada año que transcurre la gente los 
aprecia más. 

Hace cincuenta temporadas que los 
simpáticos artistas vienen cosechando 
lauros, y nosotros afirmamos que den­
tro de otras cincuenta seguirán en las 
mismas, 

¡Envidiable ca so de perseverancia I 
¡Hermoso y agradable espectáculo, que 
presenciaron nuestros abuelos y verán, 
si Dios quiere, nuestros nietos! 

|osÉ L. MAYRAL. 

* V * 

P R O G R A M A S 
S I N F O N Í A 

Imaginaos un señor amablemente 
esceptico, y, por Canto, fácil a estimar 
vn rasgo de buen gusto que vaya a 
sorprenderle en su indiferencia tedio­
sa. Este personaje, huyendo del peli­
gro crepuscular en los recreos del 
Casino, y desentrenado ya de ¡a galan­
tería febril y recóndita del anochecer 
madrileño, decidió convertirse en asi­
duo del teatro, bien que de una mane­
ra opaca, burguesa. Un dia llevaba 
un paquetito de marronspara enviarlo 
a una segunda tiple, y con esa indo-
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lencia de los desencantados, lo regaló 
a uno de los innumerables niños que 
las jamonas — las cuales tienen del 
tranvía, los palcos, los guardias y los 
caballeros que no protestan un con­
cepto abusivo — conducen a la opere­
ta y a las varietés. 

La critica de dicho espectador, sin 
embargo, acaso interesarla más que 
la profesional. Sólo comentaba el di-
letlante aquello que le satisfacía por 
acertado o que le inspiraba lástima, 
sino le irritaba un poco, en el simula­
cro torpe. Procedimiento de selección 
a que era tan propenso, que no lo 
abandonaba ni al comer la ensalada, 
de que exclusivamente gustaba los 
cogollos. 

Quisiera el cronista imitar a ese 
privilegiado, y, en efecto, nos limitare­
mos a señalar en cada programa su 
atractivo. Compadézcase a los abne­
gados revisteros, que han de registrar 
la producción cotidiana. Los compa­
ramos al confesor que siempre oye a 
unas pobres beatas viejas. Envidiable 
fortuna, en cambio, la del jesuíta, que 
recibe confidencias de los pecadores 
sutiles... Y basta de sinfonia. 

R O M E A 

La Srta'. E s f e s o . 

En el decorado de satén gris que la 
envuelve, deslaca la Srta. Esteso como 
un pequeño carbón encendido en la ce­
niza. Niña aún, su ingenuidad la lleva 
a querer mostrarse hembra experla en 
sentimientos no del t o d o plausibles. 
Lo malo es que tales desplantes la 
obligan a guiñar los ojos y torcer la 
boca de una manera canallita. Sus ojos 
y su boca de Juana de Arco de las va­
rietés. Por fortuna, sus manos, sutiles y 

luminosas como el garabato eléctrico 
dentro de las bombillas, ysu silueta,rota 
y elástica en su ultramoderna esbeltez de 
caballo de carreras, pueden más que la 
achulada intención, los gestos y adema­
nes ofensivos. Desde las tablas recuerda 
a esas hijas de familia que asisten al Pa-
lace con su carabina; las del shimmy, la 
motocicleta, el perro policía, el conde 
Hugo y un amigo peligroso. Pero la se­
ñorita Esleso tiene algo de que carecen 
las vírgenes tontilocas; la i l u s ión de 
triunfar. Y, en efecto, llegará a trabajar 
gratis en los beneficios de la Asociación 
de la Prensa, y Campüa le asegurará la 
inmortalidad, es decir, alcanzará la glo­
ria si los autores, comprendiendo el per-
sonalisimo encanto de la artista, hecho 
de insinuaciones equívocas y con ráfagas 
que la estremecen con la clara y sonora 
alegría de una rama de chopo al viento, 
dejan de resabiarla y destruirla con re­
pertorios de melodrama o de bufonadas, 
que le vienen anchas a la chica, como 
un traje de su mamá, la señora Cibeles. 

Luisita Esteso, con su voz juvenil, sus 
peinas de celuloide y sus crinolinas, y 
con demasiada crema en la cara, que 
brilla de un modo penoso bajo el reflec­
tor, monísima y con monerías, ha surgi­
do en los escenarios con aplauso del 
público. Su padre, el disparatado y ad­
mirable caricato, la exhibe con el orgu­
llo con que en la calle de Alcalá se nos 
acerca a lo mejor un tipo, y levantando 
su manga grasicnta en que descansa un 
jilguero, ofrece el pájaro bonito. 

M A R A V I L L A S 

E m i l i a P i n o l . 

No le falta nada a la Srta. Pinol. Todo 
lo tiene: ligereza en su figulina, ojos 
grandes, voz y academia; [un 'diente |de 

oro, ropita, la cruz de brillantes; gesto 
intencionado, m a n o s de sordomudo, 
boca que perfila las pa-la-brass; reper­
torio picaresco, en fino, no confunda­
mos, o trágico (un saldo de monólogos 
en que fracasaron la Duse y Sarah, y 
que ahora han logrado imponer las cu­
pletistas). Seguramente, en el hogar 
acaricia a un perro lulú, saluda en fran­
cés, usa kimono, lee a Pedro Mata, es­
cribe epístolas en pape! perfumado, se 
manicura, y come los garbanzos uno a 
uno, levantando sobre el tenedor, y en 
el aire, su dedo meñique. No le falta 
nada a Emilila,.,de lo que está de sobra. 

M u s i d o r a . 

¿Por qué has venido? Heroína de ci­
nedramas, prestigio parisiense, te cono­
cíamos con fu maillot negro, que silue-
teaba lu belleza en pecado, como la luz 
recorta fascinadoramenfe el hueco de la 
cerradura en tu cuarto del hotel, Y he 
aquí que prefieres cambiar el misterio y 
la gloria por las murmuraciones de las 
señoras gordas de nuestra burguesía, 
por la familiaridad con el público. En 
vueWes tu carne desnuda en una manti­
lla alniagreña, y la blonda, que pone la 
brujería de su tatuaje en la espalda y el 
pecho tuyos, parece tu antiguo maillot, 
roto lamentablemente. La esfinge que se 
transforma enmu¡ercila:esa es, en pocas 
palabras, tu equivocación. Al pasar la 
frontera, tu leyenda y tus francos per­
dieron valor, traduciéndose a pesetas y 
a cotidianismo, 

FEDERICO GARCÍA SANCHIZ. 

• ¿Tú también vienes a la cola? . 
• No; yo vengo a las colillas. 

Dib. B2LI.ÓN. — Madrío. 
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P O R M E T E R S E A R E D E N T O I 

V > 

SQ cotiocie¡o¡¡ en una phyd norte- Y por tan bu^n esmino inarcharon ¡a füi-mdl petición de m^no, no menos Para ivmeiltar tan ffrave incon- t:onvenieniPmen¡e asesor¿n¡3 por •ia- lo­
na. Ella, íománíicñi é¡, rubio y pro- ¡as cosas^ que a tos pocos (lias se <¡e- iormaímente neeada, en razón del veniente, resolvieron, iii de-iípetiime, bio'i y prin/entes consefei-os, ¡e en- af. 
testante. cidió protestantismo del novio. que ella, viase nu 

DE P R I M O A PRIMO 
iiQuerido primo Matías: Puesto que 

te encuentras a la orilla de la mar sa­
lada y me lo dices en tu epístola con 
cierto retintín para que te envidie, voy 
a darte un consejo que te es muy ne­
cesario. Fíate de mí, que también co­
nozco el mar, aunque no lo veo desde 
hace años, y supongo que habrá cre­
cido. No soy como tú, que ahora has 
aparecido por la primera vez ante el 
Océano, y ya sé que, en tu ignorancia, 
hiciste el ridículo al presentarte en la 
playa tapándote la nariz con el pañue­
lo. Claro; como aquí, en Madrid, hay 
una pescadería frente a tu casa, tenías 
muy mala idea del olor del mar. ¿Estás 
ahí con la boca abierta? Mejor. Te sa­
turarás de aire puro. ¿Te choca la des­
preocupación de algunas señoras ba­
ñistas, y, por ende, la de sus consor­
tes? Es que salen algunos a la arena 
que merecen ir al corral. 

Supongo que caerás en la tentación 
de aprender a nadar, y aquí viene mi 
consejo: no aprendas. La natación pue­
de ser considerada en tres aspectos: 
como deporte, como sistema de loco­
moción acuática y como medio de sal­
vamento. 

En cuanto deporte, la natación es 
tan fatigosa como el foot-ball, más in­
cómoda que las excursiones en auto y 
más insegura que las carreras a pie. 
Entre deportistas ya casi no se lleva, 
porque hay otros modos más fáciles 
de romperse algo. Cierto que se puede 
uno ahogar, y no negaré que este pe­
ligro sea un aliciente; pero morir entre 
las olas es mucho menos brillante y 
pintoresco que perecer en los cuernos 
de un miura. Si el peligro se salva, el 

reuma no hay quien lo evite. ¡Y el reu­
ma es tan poco airoso y elegante! 

Además, tienes el perenne riesgo de 
dar con un cangrejo agresivo y malhu­
morado, cosa bien desagradable. Ya 
sabes que en Madrid tropezar con un 
cangrejo es siempre un accidente de 
pronóstico reservado, a pesar del sal-
vavidas. 

Como sistema de locomoción acuá­
tica la natación ha sufrido un descré­
dito considerable. Los grandes viajes 
marítimos no se estila ya hacerlos a 
nado Los pequeños, tampoco. Sería 
una tontería, habiendo vapores que le 
llevan a uno con toda comodidad. 

En fin, como medio de salvamento 
tampoco sirve para gran cosa la nata­
ción; en la orilla, porque le cogen a 
uno si se cae; en alta mar, porque na­
dando fe sostienes menos tiempo que 
con el sueldo. Las personas prudentes 
y prácticas confían su salvación, en 
caso de naufragio, a uno de estos dos 
medios: el chaleco salvavidas, y no 
embarcarse. El primero ofrece muchas 
ventajas; el segundo es infalible. 

Suponiendo que te empeñaras en 
aprender y en las dos semanas que vas 
a estar ahí llegaras a ser un gran na­
dador, ¿de que te serviría? Tu habili­
dad es inútil en la calle de la Argan-
zuela, aun en los días de lluvia; en el 
Retiro no te han de dejar que nades, y 
el Manzanares no tiene probabilidades 
de reunir bastante agua para este ejer­
cicio. 

Entonces, ¿para que quieres saber 
nadar? Para nada. ¿Qué consigues na­
dando? Nada, Luego es mejor que no 
nades. 

Si tu ideal es hacer el ridiculo ante la 
gente con el aprendizaje en ¡os brazos 

del bañero, escoge cosa mejor: aprende a 
patinar, que hace reír más al público. 

Hazme caso. Báñate en la cuerda, sin 
pretcnsiones, y admira el mar con sen­
cillez. Es una gran cosa el mar. Cierto 
que tiene percebes y besugos como el 
Parlamento; pe ro no cobran dietas. 
Cierto que en él se aburren las ostras, 
como el público en los teatros; pero 

no hay duda < 
el mar. De él 
Francos Rodr 
las cocottes. P, 
Matías, no sal 
yodo con que 

•curar nuestros 

D I V A G . ¡ \ C 1 0 N K S S I N 
T H A N S C E N D K N C I A LA pfeL UC 

No hay nada tan azoranle como la pe­
luquería. Cuando entro en ella, noto cómo 
el ánimo se me conturba, y cómo pierdo la 
serenidad cotidiana. 

Por más que hago retardar el doloroso ins­
tante, llega el día en que la familia loma a 
pechos la cuestión y me plantea el trance de 
dejarme pasar la máquina por el cogote. 
Algunos atribuyen esta desidia a mi natural 
suciedad. No, no; sólo es una aversión pro­
funda a la peluquería, un [error pánicü de 
sus hombres con americana blanca, una in­
vencible repugnancia por los espejos. 
_,Cuando nos sientan en e! sillón y nos anu­
dan al cuello el paño blanco, anulan por 
compkio nuestra personalidad. Estamos, de-
cididamenle, en poder del peluquero; inútil 
será resistirse. 

Ensayamos en el espejo lodos los gestos, 
sin quedar complacidos de ninguno. Por fin, 
adoptamos cualquiera, al azar, sin despren­
dernos ya de él durante la operación. 

Yo no sé hablar de toros. Esto es ya un 
terrible inconveniente para frecuentar la pe­
luquería. Permanezco callado, y para disi­
mular mi turbación, pido un periódico. En­
tonces es cuando me doy exactísima cuenta 
de que la Prensa es uno de los más firmes 
sostenes de las modernas hbertades. 

Mientras el peluquero nos manda torcer 
la cabeza o levantar la barbilla, todo va bien. 
Ya es má,s desagradable contestar qut no 

cuando pregunt 
hay momentos t 
lean problemas 
resolución tiene: 
Yo odio las res 
puestas sensata; 

Cierto dia me 
sérvese que no < 
quero es algo u 
milia, en quien 
confian::a y uui 
quero siempre i 
rriblemt;nle peli 

Cierto día —e 
me sorprendió ' 
periódico, con e 

— ¿Cómo qui 
Mi estupor nc 

yo la patilla?... ¿ 
vez en esto? N 
Yo debia conté 
ble. Pensé maqi: 
pelo describe a! 
mé, lleno de ing 

— Curva. 
El peluquero 

sarcástica y pn 
malicia; 

— ¿Cómocur 
Hubiera dése. 

la tierra. 
Con la mirac 
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sorsdn por ía- indas los tibra<, reosoficoteológico- Yeslos libros dp !dl modo conven- reciluti ÍII L'ndniOí'áds y beJleí íafe- su decidida vocación sacerdcifsl y SH 
isejcros, h en- spolagélicos que sí pudieran btienn- ckroii al pretendiente, que a los po- quista una piadosa caria ün'qae le co- próximo ingreso en el seminario más 

mente encontrar. eos meses munícaba cercano. 

lo hay duda de que es una gran cosa 
:1 mar. De él salen las langostas para 
^rancos Rodríguez y las perlas para 
as cocottes. Para fi y para mí, qiierido 
/latías, no sale más que la túitura de 
'odo con que tratamos en invierno de 
urar nuestros catarros.,,» 

TIRSO MEDINA. 

L U Q U E R I A 
:uando preguntan si se desea loción; pero 
lay momentos terribles, en qnc se nos plan-
can problemas decisivos. La respuesta y la 
•esolución tienen que ser rápidas y sensatas, 
/o odio las resoluciones rápidas y las res-
nieslas sensatas. 

Cierto día me preguntó el peluquero. (Ob-
lérvese que uo digo mi peluquero. Mi pelu­
quero es algo más particular, casi de la fa-
nilia, en quien hemos depositado nuestra 
:onfianza y nuestra fe. El mío es el pelu­
quero siempre anónimo, desconocido y ho-
"riblemente peligroso.) 

Cierto día —empecé a decir —el peluquero 
me sorprendió villanamente, cuando leía el 
periódico, con esta pregunta falaz: 

— ¿Cómo quiere usted la patilla? 
Mi estupor no tuvo límites, ¿Cómo quería 

i'o la patilla?.„ ¿Había pensado acaso alguna 
ve-/, en esto? No había tiempo que perder. 
Yo debía conlestar a esa pregunta inexora­
ble. Pensé maquínalmenle en el arco que el 
pelo describe alrededor de la oreja, y excla­
mé, lleno de ingenua convicción: 

— Curva. 
El peluquero me heló con su sonrisita 

sarcástica y preguntó después, con pérfida 
malicia: 

— ¿Cómo curva?... ¿Qué es eso de curi/a?,.. 
Hubiera deseado que me hubiese tragado 

la tierra. 
Con la mirada llena de aiigii,';li,i, describí 

con un dedo el arco sobre mi oreja v/,-
quierda. • 

— Así.,. 
Tornó a sonreírse el peluquero siniestra­

mente, y como si nada hubiera ocurrido, 
pasando por alio mi lastimosa ignorancia, 
preguntó: 

— ¿Recta o cuadrada? 
No sabia cuál elegir. Era ya igual. Estaba 

avergonzado. Aquel hombre se gozaba de 
mí perdición. 

No consideré entonces que yo sabia, en 
cambio, otras mil cosas que el peluquero 
ignoraría, y que hubiesen podido demos­
trarle mí cultura. Consideré después cslo, 
y también que, si yo le hubiese preguntado 
qué es un hemistiquio o quién escribió El 
buscón, y él no rae lo hubiese sabido con­
testar, no me hubiera yo gozado tanto de 
sus desconocimientos. No tengo yo un alma 
tan perversa como la del peluquero. El 
debía comprender que su obligación es 
guiar a los profanos en la noble ciencia de 
la peluquería, sin burlarse de ellos. Mucho 
rae hizo sufrir aquel hombre. Que Dios le 
perdone, como yo lo hago de todo corazón. 

Otro día hubo un hombre con im garrote 
— compréndase lo contundente que es un 
garrote — que se empeñó en afeitarse antes 
que yo. En vano aducí mi derecho de prio­
ridad. Aquel infame hacía evolucionar su 
garrote, cada vez más amenazante. 

Como tengo un cierto apego a la vida, 
al par de un elástico sentido de! honor, 
consideré filosóficamente que es idiota de­
jarse partir la cabeza por afeitarse antes 
que otro. Le dejé el sitio. Lo peor es que, 
vista mí pusilanimidad, se afeitaron delante 
de mi fres señores más, dos con garrote y 
uno cou un tipo de atleta que infundía un 
terrible pánico. 

Por eso tengo miedo a la peluqueria y a 
sus misterios. Nadie sabe los males que en 
ella le pueden suceder, sin contar con el 
niño que nos cepilla la americana, que es, 
al fin y al cabo, uno de ios menores males 
que en la peluquería nos acechan,., 

losÉ LÓPEZ RUBIO 

EUTRAPELIA HIGIÉNICA 
Un doctor Smüh, al parecer inglés, 

fallecido hace poco a los cien años 
de edad, no ha querido irse de este 
mundo sin dejarnos su correspon­
diente recefa para que logremos la 
longevidad. 

Si no llega uno a centenario es, 
sencillamente, porque no quiere. To­
dos los que se mueren sin cumplir el 
siglo, no son más que suicidas. ¿Por 
qué se adelantan a los acontecimien­
tos naturales, como los sietemesinos 
o los folletinisfas de tres al cuarto? 

La láltima palabra sobre este asunto 
de la supervivencia la ha dicho Smith 
momentos antes de har el petate. 

Para ser secular, basta con atener­
se al decálogo de dicho doctor, que 
acaba de dar a conocer el periódico 
francés titulado La Croix, y que tradu­
ce y acoge, aunque con reservas, su 
correligionario español E! Debate. 

Los diez mandamientos higiénicos 
del doctor Smith se encierran, no en 
dos, como los de la ley de Dios, ins­
cripta en las tablas por Moisés, sino 
simplemente en uno solo. 

Hele aquí: 
"No uséis jamás el cuchillo ni el te­

nedor.» 
¿Puede darse contra-atrezzo más 

barato para llegar a la centésima re­
presentación de la comedia humana 
y celebrar su beneficio? 

Lo que a mí me choca en un Herre­
ro, que es lo que significa Smith en in­
glés, es que se las traiga hasta tal pun­
to con el cuchillo, que ni siquiera haga 
excepción de! de palo. Pero, por lo 
visto, en casa de este Herrero, ni cu­
chillo de palo se usaba. 
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Resignémonos, y veamos aíiora 
los mandamientos en detalle. Orde­
na el primero; 

"Comed muy poca carne.» 
¡Caramba, Smith! ¿Y de qué ma­

nera nos arreglamos, estando pros­
critos el cuchillo y el tenedor, para 
ingerir un bisté con patatas, pongo 
por caso? Tendremos que meterle 
mano, y sea lo que Dios quiera de 
la pringue. 

— ¡Este puerco de niñol — le dirá 
doña Melítona a Periquin —. ¿Por 
qué metes los dedos en el plato de 
las albondiguillas y te las comes 
como si fuesen bombones de cho­
colate? 

Y Periquin rephcará, con arreglo 

a los m a n d a m i e n t o s del doctor 
Smith: 

— Es que me estoy preparando 
para la carrera de longevo. 

Decia Espronceda; 
^-^<]ui, para vivir en sanTa calma, 

o ^obra la maleria, o sobra el alma.»' 

Parodiémosle: 
Aquí, doctor, D sobra el solorailio, 

o [alian el irinchanle y el cuchillo. 

Pues el segundo mandamiento 
también viene bueno. Dice así, al 
pie de la tetra: 

"Bebed mucha leche, y — ¡agá-
rrense ustedes! — si no os sienta 
bien, bebedla en mayor cantidad.» 

Al leer esto, creo que debemos 
renunciar a seguir adelante. El tal 

Oííi C,\5T*tns. - Barcelona. 

— ¡Ah, señor Martínez!... Con Is muerli- de su esposa perdemos los dos 
•ina compañera insubstituible. 

— ¡Diga usted mejor ¡a Humanidad, amigo mió! 

doctor Smith, o era un guasón, o 
quizás se dedicaba al comercio de 
la lechería. 

Cuantos vienen empeñándose en 
alargar la vida, cada día más difí­
cil y desagradable, no se cuidan de 
darnos a la vez la receta de alar­
gar la bolsa para soportarla. 

Matusalén, que, según la Biblia, 
pasó de los novecientos años (¡lo 
que se aburriría el hombre!), tie­
ne, sin embargo, muchos envidio­
sos, que, para inmortalizarse, vi­
ven atormentados por infinidad de 
precauciones y preocupaciones ul-
trahigiénicas. 

Y les suele ocurrir lo que a aquel 
que mereció el famoso epitafio: 

H'.'̂ quí >'acc nn biiíu señor, 
en esle alaud de palo. 
No murió por eslar malo, 
sino por eslar mejor," 

JOSÉ DE L A S E R N A . 

C A Ñ O L I B R E 
Ya, gracias a Dios, se ha arreglado 

lo de Caparroía, y el alto comisario está 
en Marruecos, completamenie identifi­
cado con el Gobierno, lo qiie quiere de­
cir que el protectorado civil sin efusión 
de sangre, que es nuestro bello ideal, se 
va a implantar de un momento a otro. 

Por de pronto, y en caliente, para no 
perder la ocasión, ya está propuesta la 
creación de un Cuerpo de Interventores, 
con sueldos que fluctúan entre las ocho 
mil y las veinticinco mil pesetas; porque 
aquí en ¡o primero que se piensa cuando 
se trata de civilizar a alguien, es en in­
ventar cargos y en asignar sueldos-.. 
jLos sueldos no se olvidan! 

Y si sobreviene, lo que Dios no quie­
ra, otra catástrofe como la de Annual, 
lodavia dirán los periódicos que fué 
porque no estaban bien dolados los ser­
vicios civiles. 

Por cierio que en ei pasado conflicto 
ha habido incidentes que serian muy 
chuscos si en el Rit todas las bromas no 
fueran pesadas. 

Un ejemplo: El general Burguete nO 
puede seguir en Melilla ni una hora 
más, a pesar de ¡as súplicas de Sánchez 
Guerra, porque padece una grave enfer­
medad del estómago; pero en cuanto 
llega a Madrid, se entera de que la do­
lencia es de facilísima curación y puede 
volver a su puesto ¡nitiediatamente, lo 
que prueba que no se puede uno fiar del 
diagnóstico de los médicos de Melilla, 

Otro ejemplo; El comisario lanza una 
arenga a las tropas diciíndolas que van 
a avanzar rápidamente para castigar a 
Abd-el-Krim, vengar a nuestros compa­
triotas asesinados y rescatar a viva tuer-
Zd a los prisioneros; y en cuanto se 
arma un revuelo de mil demonios con 

.i 
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ese motivo, declara que lo del avance y 
el castigo era hablar por hablar, porque 
nunca lo había pensado en serio. Se Ira-
taba de levantar el espíritu de las tro­
pas, que andaba decaído, y de amedren­
tar a los moros, que en cuanto se ente­
raran de que esta vez iba de veras, se 
apresurarían a rendirse sin condiciones. 

Pero como se descubrió la trampa al 
hacer pública esa declaración, que toda 
la Prensa lanzó a los cuatro vientos, es 
de suponer que el espíritu haya vuelto a 
decaer, que los moros hayan dejado de 
amedrentarse, y que no hayamos ade­
lantado nada. 

¿Cómo se va a achicar Abd-el-Krim 
cuando le amenazan con cortarle la ca­
beza, si en seguida le anuncian de un 
modo oficial que no tenga cuidado, por­
que sólo se lo han dicho para asustarle? 

[Ni que fuera tonto! 

Aunque ustedes no lo crean, sigue 
funcionando la Sociedad de las Nacio­
nes, o, por lo menos, siguen funcionan­
do e s a s oficinas maravillosas, donde 
unos cuantos centenares de caballeros y 
señoritas adjuntas se gastan alegremen­
te, desde hace tres o cuatro años, los 
millones que les entregan sin regatear 
los países que se han caído de un nido, 
entre los cuales se encuentra España. 

De vez en cuando, la bulliciosa cara­
vana da señales de vida, participando, 
no que se ha arreglado ningún grave 
conflicto de los que están pendientes, 
sino que se ha nombrado una Comisión 
o un Comité, o que se está organizando 
una conferencia para tratar asuntos que 
no le importan absolutamente a nadie. 

Ahora resulta que hay una oficina in­
ternacional de Higiene pública, y que 
esa oficina convoca a una reunión de 
otros delegados, para revisar la Con­
vención sanitaria de 1912, que, por lo 
visto, no da los resultados apetecidos. 

La Sociedad de las Naciones pone a 
disposición de esos delegados sus ser­
vicios técnicos — [en la Sociedad hay 
técnicos y mecanógrafas guapas para 
todo! —, y está dispuesta a librar a la 
Humanidad de todo género de pestes y 
fieros males, con tal de que los Gobier­
nos respectivos pongan a su vez a la 
disposición de los distinguidos miem­
bros todo el dinero que les pidan. 

No se puede negar que el desdichado 
Wilson tuvo una idea muy feliz. Los 
pueblos se arruinarán, media Europa se 
estará muriendo de hambre y la otra 
media andará a tiros como si la guerra 
continuase; pero entretanto, compactos 
grupos de señores, cada vez más nume­
rosos que se ocupan de la higiene y otras 
zarandajas, se dan vida de príncipes. 

Ya unos cuantos Estados se han dado 
de baja y otros tantos no pagan la cuo­
ta, que viene a se'r lo mismo... ¿Cuándo 
habrá un ministro español que se decida 
a hacer una hombrada? Porque ésa va 
s i e n d o ya demasiada "tomaduara de 
pelo».., 

SiNESio DELGADO. 

Dib. UREBE. — Madrid. 

-^ Te quiero una bestialidad. ¿Quieres ser mi novia? 
— ¡Pero, hombre!... ¡Si te di calabazas Is semana pasada! 
— ¡Ah!... ¿Fuiste tú?... 

• • > « * « * * * « « « * * * * * « « * * * * « * * * * * * * * * * * • * * * * * * * * * * * * * * * 

TITIRIMUNDILLO 
En una visita. 
— Hoy liemos tenido en casa souper-

froid, y.. 
— ¡Qué elegancia! 
EL NIÑO (indiscretamente).— M/jrfa, 

y poco que se ha enfadado papá!... Ha 
sido que la criada ha sacado el coci­
do frío. 

Un periódico enumera los huevos, 
pescado, jamón, carne y fruta que de­
comise') un teniente de alcalde. 

Pues con que hubiese dicho que de­
comisó varios menus enteros, habría­
mos terminado. 

¿ Y no decomisó también palillos? 

— ¡Bárbaro!... ¿Por qué da usted de 
patadas a ese niño? 

~ Es mi hijo. ¿No dicen que los pa­
dres deben dar ejemplo? Pues esto de 
las patadas es porque quiero que sea 
futbohsta. 

•íLos turcos tienen asados a los grie­
gos, y ahora se reparten el botín.i 

— ¿Botin..., y asado? ¿No se tratará 
de ¡a antigua pastelería madrileña? 

:'La princesa Nadia, expulsada de 
España, saldrá hacia la frontera ita­
liana." 

¿Y cómo se las va a arreglar? 
Porque da la casualidad de • ue Es­

paña no tiene frontera con Italia. 
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Los taquígrafos se han reunido en 
íraternai banquete. ¿Cuánto comieron 
por minuto? 

Porque en los taquígrafos, lo esen­
cia! es ¡a velocidad. 

En París disminuyen los natalicios. 
Eso es cosa de los cambios. Como 

todos los niños se encargan a París, 
ahora, con el precio de los Francos, 
están más baratos, y los que nacen se 
mandan al extranjero. 

Los obreros del campo, en Valencia, 
están en huelga. 

— Y ¿qué pasa?... 
— ¿Qué pasa? Pues que la pasa se 

pasa: y con lo que pasa, pasa que no 
hay pasa. 

— ¡Sí que es un paso!... 

«El señor Fulano no guiso ofender 
al señor Mengano, y éste, a su vez, 
relira los insultos." 

Bien: pero ¿y las bofetadas? ¿Cómo 
se retiran? 

Un telegrama. 
«Secretario suspendido." 
¿Suspendido, y en septiembre? ¡Tíe-
que repetir el curso! 

,.;. <. í..;..;. ̂ ,.;.,;..;.«.;..;. .>.;..;..;..;..;.«.;. .;• •;• 

ne 

Concurso de pasatiempos 
del mes de agosto. 

Las soluciones a los pasatiempos pu­
blicados durante el mes de agosto son 
las siguientes: 1. Círculos viciosos.— 

üib. PaA?. — Puní. 
EL PORTERO. — ¡Largo de aquí!... 
EL MUTILADO. — ¡Bueno, hombre, bueno!... (¡Pues no tiene poco orgullo este 

lio, y seguramente conserva supuesto a fuerza de arrastrarse!...) 

2. Familia pobre, pero ladrona — 
Z.Homoplato. —A. Ornitorrinco.—5. Sa-
gunto. — 6. Barbero. — 7, Cirio pas­
cual.— 8, Sobaquera. — 9. Entereza. — 
10.Caracoles.— \\. Sin comenta ríos.-
12. Galantina.-\3. Lo mismo da ¡aban 
que hilo negro: todo es para la ropa.— 
14. Tarancón. — \5. Ulcera. —\6. Pe­
ritoneo.- 17. Somatén. — 18. Subsanar 
una falta. — 19. Me sonrío yo de los 
peces de colores. — 20. Terremoto. — 
21. Albarda sobre albarda. — 22. Gra-
fología.— 23, Corrochñno. — 24. ¡Vaya 
calor! 

Terminado el plazo de admisión de 
soluciones el dia 10 del corriente, y exa­
minadas detenidamente las doce mil 
doscientas cincuenta y una recibidas, 
han resultado exactas las de los cator­
ce pierdetiempistas cuyos nombres, do­
micilios y punios de residencia publica­
mos a continuación: 

losé Alarcóii. Carmen, 16 duplicado, 
Madrid. — Rafael Arií.cún. Madrid. — 
Pilar Alonso, Travesía Altamira, 4, Ma­
drid.—Elvira Suárez.Juan de la Hoz, 10, 
Madrid, — Alberto M. Perreras, Paz, 10, 
Madrid. — Javier Mendiguchia. Los Ma-
drazo, 18, Madrid. — E, Martínez. Fuen-
carral, 123, Madrid,— Luis Serra. Fuen-
carral, 56, Madrid, — E, Riñon Melgar, 
Madrid, — F, L, Crespo de Tejada. Ma­
drid.—Roque Arenas. Madrid.- Concha 
Rodríguez. Santander. — Gertrudis Ló­
pez. Hermosilla, 11, Madrid. — Enrique 
Pineda, Conde de Aranda, 18, Madrid. -
M. A. Marios. Marqués del Duero, 3, 
Madrid, — L. B, Prendes, Serrano, 25, 
Madrid, 

Celebrado el sorteo con arreglo a la 
base segunda de nuestra convocatoria, 
han resultado favorecidos los siguientes 
concursantes: 

PHIMEH PREMIO, — Un billete de lote­
ría, número 18.799, para el sorleo del 
día 2! de septiembre actual, a D." Ger­
trudis López. 

SEGUNDO PREMIO, — Medio billete de 
lotería, de! mismo número y para el 
mismo sorteo que el anterior, a D. Al­
berto M. Perreras. 

TERCER PREMIO, — Suscripción por un 
semestre a nuestro semanario, a con­
tar desde el 1 de octubre próximo, a 
D." Pilar Alonso. 

La entrega de los premios se hará en 
nuestra Administración cualquier dia 
laborable, de cuatro a ocho de la larde, 
previa la presentación de un recibo ex-
lendido con la misma letra que se haya 
empleado al escribir las soluciones en­
viadas. 

También han enviado soluciones exac­
tas, aunque con un leve e inexplicable 
error en el ieroglífico número 2, los se 
ñores siguientes: 

Alberto Peyrona, Madrid. — Ramón 
de Lezama, Madrid. — María Teresa de 
Otadúy, Portugalefe. — Santos Várela, 
Bilbao. — Juan Garmendía, Porlugalele. 
A. Gonzáleí: Pintado, Madrid. — José 
Montesinos, Madrid.— Enrique Adame, 
Madrid. 
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Dib. LÓPEZ HLIÍILO, — Madrid. 

— Mira. ¿Ves?... Eso es el tren. ¡Qué velocidad, e¡¡?... ¿Qué te parece? 
— No eslá nía!, ¡Ya corre, y al... No quiero pensar lo que ocurrirá el día que no atine con el agujericO: 

Ayuntamiento de Madrid
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E L " M A I L L O T " 
Rápido, estridente, con sus luces de 

vivos resplandores, el tren del Melro 
penetró en la estación; luego, resoplan­
do — cansado ial vez por la veloz ca­
rrera en las sombras de! túnel —, acortó 
la marcha y paró lentamente, entre el 
chirriar de frenos y engranajes. 

Juanito Gájvez se dirigía hacia una 
portezuela del segundo coche 
que acertó a divisar abierta, 
cuando el tropel humano, arro­
llándole, le hizo penetrar de 
golpe en el primer vagón. Fué 
éste un instante trágico, horri­
pilante para el d i s t i n g u i d o 
sportsman; unos segundos en 
que se sintió oprimido, estruja­
do, levantado en vilo por aque­
lla catapulta humana que, al 
cabo, le arrojó, roto, maltrecho, 
en un rincón del coche, entre 
una mujer vieja, ordinaria y bi­
gotuda, y un cura, delgado y 
paliducho. 

Gálvez era, ante todo y sobre 
todo, lo que la gente ha dado en 
llaniar un pollo bien, y que es 
una variedad del elegante afec­
tado a quien, en otras épocas, 
se denominara barbilindo, le­
chuguino o petimetre. Y a fuer 
de elegante, la primera opera­
ción que se dispuso a realizar 
mientras el convoy marchaba y 
la estación de la Gran Vía se 
achicaba al fondo del tubo del 
túnel, fué comprobar si el nudo 
de la corbata no había sufrido 
alteración ni menoscabo alguno 
en los periodos á l g i d o s de 
aquella lucha por la locomo­
ción. 

Pero aun no había llegado su 
mano exploradora al lugar del 
suceso, cuando sintió que sobre 
su cabeza se abatía violenta­
mente el puño de un bastón 
que, tras de aplastarle el flexi­
ble gris perla, última creación 
de Christy's, con que adornaba 
el remate de su edificio perso­
nal, le p r o d u j o un pequeño 
dolor en ¡a citada azotea. Se 
volvió, más indignado por el 
deterioro del sombrero que por 
el dolor, y vio tras él la cara 
coloradola, abrutada, simpáti­
ca, de Mariano Hoyos, su con­
discípulo y compañero de an­
danzas ¡uveniles. 

— ¡Salud, elegante! — le gri­
tó Tiendo su agresor, 

— Debí suponer que serías 
tú — replicó juanito mientras 
reparaba la averia del borsali-
no —, Sigues tan bruto como 
hace dos años. 

— íQuia, h o m b r e ! , , . Más, 
mucho más. Ya ves si seré bruto, 
que ¡hasta me he casadol 

Si en el coche no hubiesen 

ido cincuenta y tantas personas más de 
las que en buena lógica cabían, dando 
asi un rotundo mentís a la teoría de la 
impenetrabilidad de los cuerpos, el Pe-
Ironio madrileño se hubiese desploma­
do al suelo por efecto de la emoción; 
aun asi, vaciló un poco y se vio preci­
sado a agarrarse al sacerdote. 

— ¡Hermano, por Dios!,,. — protestó 
el buen clérigo. 

Dib. GAUXDO. —Mñarid. 

— Ya ¡o ves: mientras unos gozan y ríen, yo tengo 
que soportar este peso sobre mis hombros. 

— ¡Asi es e! mando, Eleuterio, asi es el mundo!... 

Dib. GAOIIÁS. — Madrid. 

— ¡Estoy desesperado, señora!... ¡Llevo cuatro días 
sin comer.',., 

— ¿Tan mal anda usted de dinero? 
— ¡Quia!... ¡Es que padezco del estómago!... 

— jAhi va el pollo //ir/,'— chilló la 
vieja—, A bailar, vayase a Maravillas. 

Afortunadamente, paró el tren, y los 
dos amigos descendieron; y mientras 
subían los escalones que a la glorieta 
de Bilbao conducen, Gálvez dijo: 

— Bueno; yo no te dejo sin que me 
cuentes lo que ha pasado para que tú 
te hayas casado; porque que Mariano 
Hoyos, el mujeriego y el sinvergüenza 

mayor de España, se haya casa­
do, es más raro que el que un5 
telefonista conteste a la pri­
mera l l a m a d a , ¿Por qué te 
casaste?,,, 

— Ya te lo he dicho: porque 
soy muy bruto,,., y muy feliz. 

Estaban ya frente a dos boclcs 
de cerveza; Mariano bebió un 
sorbo, miró sonriente a su ami­
go, que se consumía tle impa­
ciencia, encendió lentamente un 
cigarrillo, y habló: 

— Fué un verano, ya va para 
tres años; transcurría la tempo­
rada en San Sebastián monó­
tona, sosa, gris, en una palabra. 
Nuestras ^legres tertulias de la 
Concha y de Kutz se habían 
ido despoblando paulatinamen­
te, hasta que llegó el momento 
de quedarnos s o l o s Pascual 
Filio, Andrés Solorza y yo. Bos­
tezando, aburridos, en las sillas 
de mimbre del café, una tarde en 
que todo San Sebastián había 
ido a los toros, propuso Solor­
za una excursión a X; eran poco 
tnás de veinte kilómetros, y en 
el auto de Filio iríamos en un 
abrir y cerrar de ojos, 

"¡Excuso decirte que nos asi­
mos a aquella luminosa idea 
como el náufrago a la tabla, y 
que antes de media hora nos 
apeábamos del Hudson de Pas­
cual ante la puerta del único 
figón que hay en X! Filio y 
Solorza se pusieron al habla 
con el ventero para disponer la 
merienda; yo, más romántico o 
más inapetente, marché a la 
playa, y en una grieta de las 
rocas, perdido frente al Océano, 
quedé ensoñando, l l enas las 
pupilas del color del mar.., 

"De mi abstracción vino a sa­
carme el alegre rumor de car­
cajadas y voces femeninas; volví 
la cabeza, y contemplé a seis 
lindas muchachas que se apres­
taban para el baño. Desde mi 
escondite podía contemplarlas 
sin temor de ser descubierto, 

«Vestían todas ellas el clásico 
traje de baño — falda y panta­
lón, amplísimos ambos —, que 
desfiguraba sus cuerpos en ab­
soluto; sólo una, más refinada, 
más europea, ceñía sus formas 
con un maillot negro, en el que 
resaltaba más la nota rosa y 
blanco de su piel. 

I 

i, 

ti 
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^Abrevio, que es farde y ella me espe­
ra. Me enamoré de la gentil nadadora; 
la pedí en matrimonio.,., y me casé. Es 
hija de unos ricos colonos, algo afinada 
por educación y temperamento, y a mi 
lado se ha hecho una mujer de mundo, 
afable, distinguida,.. Me quiere, la quie­
ro, y soy plenamente feliz.-

Se levantó, dando por terminada la 
confidencia; de asombrado que estaba, 
Juanito Gálvez dejó que Hoyos llamase 
al camarero y pagase las dos consumi­
ciones. 

¥ 9 * 

En el verano sintió Gálvez curiosidad 
por conocerla playa de X, donde había 
nacido el idilio de su amigo, y en el 
auto, una mañana llegó desde San Se­
bastián al apartado pueblecito. 

Linda era, en verdad, la playita, e in­
vitaba a soñar, Pero no le dejaron tiem­
po de hacerlo un tropel de mujeres que 
hacia él avanzaba: las habia rubias, mo­
renas, de cabellos canos; feas y guapas; 
cutis juveniles y caras arrugadas por 
los años; pero todas, ¡todas!, mal cubrían 
sus formas con sugestivos maillots 
negros. 

juanito comprendió el ardid que la 
perspicacia femenina les inspiró; de una 
carrera ^ s i n volver la vista afras, como 
la señora de Lot — llegó al automóvil, 
que se puso en marcha rápidamente. 
Y mientras la playita de X se alejaba y 
el grupo femenil sólo era un punto negro 
a lo largo del camino, Juanito Gálvez se 
volvió sonriendo hacia las engañadas 
bañistas, y pensó: 

— ¡Hubiese sido gracioso que me pes­
casen en la playa, como a Mariano 
Hoyos!... 

SERAFÍN ADAME MARTÍNEZ, 

DIVULGACIONES PINTORESCAS 

Los grandes inventos, 
L A A V I A C I Ó N 

Desde sir Jorge Cayley (1809) hasta 
D, Juan de la Cierva y Peñafiel (1922), 
son muchos, innumerables, los ciudada­
nos que han levantado el vuelo. 

Después de sir jorge, inventó el pri­
mer aeroplano sin motor el marino 
francés Le Bris, que se elevó llevando a 
bordo a °un amigo» (1856); aterrizaron 
un poco más violentamente de lo que 
esperaban, porque, a cosa de unos cin­
cuenta metros de altura, el amigo, que 
era muy gracioso, dió en hacer chistes; 
comenzó a reírse Le Bris, y ambos ca­
yeron sobre el tejado de una iglesia 
protestante, resultando ilesos por mila­
gro. Desde entonces se dice de los chis­
tosos "que tienen muy buenas caídas». 

Después, en 1862, el teutón Lilienthal 

fijó a su cuerpo unas alas y un timón, se 
subió a la azotea de su casa, y cuando 
sus admiradores le grifaron «¡Halal... 
¡hala!", comenzó a cerrar y abrir las su­
yas, se echó en el espacio.., y se hizo 
puré contra el empedrado. 

En vista del éxito, no volvió a repetir 
la prueba, entre otras razones, porque 
desde el empedrado se lo llevaron al 
cementerio; y sabida es la repugnancia 
de los cadáveres hacia toda clase de ex­
perimentos. 

Tras el pobre Lilienthal vinieron Pil-
cher, Chanufe, Ader, Ferber, Delagran-
ge — famoso éste también por su cria­
dero de judías, l a s conocidas judías 
Delagrange—, Bleriot, Santos Dumont, 
Voisin, Farman..., y, finalmente, los her­
manos Wright, neoyorquinos sapientes, 
que tomaron en serio lo de «alzar el 
vuelo» y dieron a la aviación el extraor­
dinario desarrollo que ha adquirido, 
como lo demuestran los centenares de 
aviadores que van estrellados desde 

17 

el 1901 hasta nuestros días. Como que 
nunca pudo decirse como hoy que «es­
tamos aviados». 

E L P A P E L 

He aquí el más transcendental de los 
inventos: el papel. Desde que los chinos 
lo fabricaban con la corteza de la more­
ra, hasta que Urgoití lo almacenaba en 
los A. G. de P., pasando por la elabora­
ción egipcia, que convertía en papel el 
tallo de la caña (papyrns), el papel ha 
venido a llenar infinitas necesidades. 
Préstase el papel a las más profundas 
filosofías. Ora sirve para que en él es­
tampe la pohcTomez fantástica de su 
estro el vate genial, ora para que en él 
envuelva cinco misérrimos céntimos de 
pimentón el prosaico ultramarinero. 

¿No habéis visto correr, gozoso, al 
adolescente agitando en la mano el pa­
pel donde se estampaba el brillante re­
sultado de su examen? Pues también 

Dib. MENDA. — Madrid. 

ÉL. —¿Qué anima! te gusta más, vida mia? 

ELLA. —/rá. ' 
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Dib RoLDÁ'i. — Madrii/-

~ Primero me pidió un beso. Luego se lo di. 
— ¿Y luego?... 
— Luego se ¡o pedí. 

habréis visto a algiin sujeto, fruncido el 
ceño, pálido el semblante, torva la mi­
rada y oprimiendo un papel entre sus 
manos, buscar la cerca de un solar obs­
curo, jsabe Dios con que propósitos si-
11 Íes [ros! 

Desde el papel de arroz, japones, has­
ta el papel porangueno de Bolivia, 
todas las naciones fian cuidado tan in­
teresante fabricación^ todas.,, menos Es­
paña, lal vez por nuestra propensión a 
hacer «malos papeles». 

Y, sin embargo, el papel, ora per-
Fumado, ora timbrado, ora albo e im­
poluto, es el más grande invento del 
hombre. 

El papel es la carta amorosa, el bille­
te de Banco, el libro, el periódico, el 
globo grotesco, el misal, la baraja, el 
calendario... 

El más curativo es e! papel de tap-
sia; el menos interesante, el papel mo­
jado; e! más agradable, el papel de Ar­
menia, y el más molesto, el papel de 
primo. 

Y sea como sea, de algodón o de 
caña, impreso o blanco, de oficio o de 
carrera, «pliima» o de seda, lodo el pa­
pel, cuando la necesidad se impone, es 
absolutamente higiénico. 

F. RAMOS DE CASTRO 

EN VOZ ALTA 

L O S P L A G I O S 
En la tertulia se hablaba de pla­

gios. Se habían contado ya varios, 
entre ellos, uno de un fresco que 
había publicado la Sonatina de Ru­
bén, firmándola, sin variarle ni una 
coma. 

— Porque si siquiera le hubiese 
variado algo.., — comentó el narra­
dor—; hay muchos, que conocemos 
todos de sobra, que, con volver del 
revés un trabajo, lo dan como suyo, 
lo cobran y encima se dan pisto 
por ahí... 

Cuando ya la c o n v e r s a c i ó n 
decaía, terció el bueno de Fer­
nández: 

— Ninguno de esos plagios que 
ustedes han confado merece co­
dearse con éste que os voy a des­
cubrir y que me extraña no lo hayan 
ustedes visto... 

Sacó un periódico del bolsillo, lo 
desdobló, y leyó en el centro de la 
segunda página, advirtiendo antes; 

— Escuchen ustedes. Este perió­
dico es de ayer, y publica casi todos 
los días algo de los clásicos, mez­
clado con algunos poetas nuevos. 
Vean lo que publicaba ayer, y quién 
lo firma. 

Leyó: 

— PÁ Amor, con mesura, (lióme respuesla lusgo; 
'•Di, Arcipresftí, ¿añudo no seas, yo le ruego; 
no digas mal dp Amor en verdail ni ín luego, 
que a las veces poca agua íace abajar gran fuego." 

— No sigas — interrumpió uno —. 
Eso es la respuesta que da don 
Amor al Arcipreste; ¿quién no sabe 
que eso es del famoso Arcipreste 
de Hita?.. 

— Verdad, ¿eh? — exclamó el bue-
' no de Fernández —. Pues ¿no sabéis 
quién lo [irma? — terminó reven­
tando de gozo. 

— ¿Quién, quién? — preguntaron 
todos con ansia. 

Y el bueno de Fernández contes­
tó muy ufano; 

— ¡Pues un tal Juan Kui?,!... jSerá 
fresco/... 

La carcajada de los contertulios 
fué unánime. 

Esto y el chaparrón de terro­
nes de azúcar que sobre el bueno 
de Fernández cayó, han hecho que 
el feliz descubridor de plagios no 
vuelva a aparecer más por la ter­
tulia. 

TRISTAN A L E G R Í A . 

I' 
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VERANEO LUCIDO 
Todavía no había terminado 

la alegre primavera, 
cuando ya mi vecino don Conrado 
(que en plan de divertirse es una fiera) 
a soñar comenzó con la manera 
de poder, en los meses del estío, 
conseguir que su amada compañera 
(que al calor estival prefiere el trío) 
gozase de agradable veraneo, 
quedando él en Madrid, en condiciones 

de andar de pindongueo, 
echando al aire canas a montones. 

En efecto: el píllín de don Conrado, 
que es un alto empleado, 
alquiló un hotelito 

en Frenillo del Duque, muy bonito 
y muy bien orientado, 
y allá fué facturada 

la esposa con seis hijos... (¡casi nada!)i 
los niños, muy contentos de ir al "Norte, 

y la madre, escamada, 
temiendo el proceder de su consorte. 

Mas, llegada la siega de los trigos, 
bien fuera porque todos los amigos 

del pobre don Conrado 
(tunantones como él) veraneaban 

cada uno por su lado, 
bien porque sus punibles intenciones 
un dique inexplicable siempre hallaban 
en su mismo furor de diversiones, 
pues sin ánimo ha estado miichos días 
de gozar de las clásicas orgias 
veraniegas, ni un solo pasatiempo 
ha tenido con fáciles mujeres, 

en ve?, de los placeres 
con que había sonado tanto tiempo, 
no ha podido sacar de este verano 
más que nn aburrimiento soberano 
y el propósito firme, lector mío, 
de que nunca se vaya su costilla 
ni a Frenillo del Duque, ni al Plantío, 
ni a Gijón, ni a Bilbao, ni a Cercedilla. 

Mas no es esto, lector, precisamente, 
lo peor que al amigo don Conrado 

(según cuenta la gente) 
como pena a su intento le ha pasado: 
lo más grave del caso es que su esposa, 

que es poco escrupulosa, 
sin perjuicio de estar (libre de cuitas) 
cuidando en el corral sus gallinitas 

y andando por la era 
de Frenillo del Duque, 

se enredó con el médico luán Luque, 
¡y han pasado nn verano de primera! 

¡Maridos que en la juerga habéis pensado, 
creyendo que conviene 

mandar a la familia a cualquier lado: 
aprended, aprended en don Conrado 

para el año que viene!.,. 

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA, 

Dib. ALFAEAZ, —Madrid. 

— ¡Que le peguen cuatro tiros por cobarde! 
— Mi general, ¿sabe su excelencia que este hombre 

es el recomendado del ministro? 
— ¡Ah!... Entonces, que le peguen un tiro solamente. 

M. 

Dib. M E T Z •• Madrid. 

— ¡Con la falta que me hada tener un hi¡o, y mi nmjer 
acaba de dar a luz una niña!... 

— ¡Ya !e decía yo que esa mujer le traerla la negra!... 

* ' 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

LA INSPECCIÓN DEL 
ARCA DE NOÉ EN UN 
PUERTO ALEMÁN, por 
Mark Twain. '"rr 

No es posible negar ios nolabies pro­
gresos realizados en el arle de la nave­
gación, desde que Noé puso a flote su 
arca. Si hoy Noé quisiera salir del puerto 
de Brema, las autoridades le negarían el 
permiso. Los inspectores pondrían íoda 
clase de reparos a su embarcación. To­
dos sabemos lo que es Alemania. ¿Ima­
gináis, con lodos sus detalles, el diálogo 
entre el viejo patriarca y las autorida­
des? Llega el inspector, vestido con un 
vistoso uniforme militar. Es un perfecto 
caballero de exquisita corrección; pero 

tan inmutable como la estrella polar, 
cuando se trata de cumplir sus deberes 
oficiales. 

Empezaría preguntando a Noé el 
nombre de la población de su nacimien­
to; su edad, religión o secta a que per-
feneciera; ia cantidad de sus rentas o 
beneficios; su profesión o ejercicio habi­
tual; su posición en la escala social; el 
número de sus esposas, de sus hijos y 
de sus criados; sexo y edad de éstos. Si 
el santo patriarca no estuviera provisto 
de pasaporte, se le obligaría a buscarlo. 

Hecho esto, el inspector visitaría ei 
arca... 

— ¿Longitud? 
— Doscientos metros, 
— ¿Altura de !a línea de flotación? 
— Veintidós. 
— ¿Longitud de los baos? 
— Diez y ocho a veinte. 
— ¿Material de construcción? 

— Madera. 
— ¿Qué clase de madera? 
— Cedro y acacia. 
— ¿Pintura? ¿Barniz? 
--Alquitrán por dentro y por fuera. 
— ¿Pasajeros? 
— Ocho. 
— ¿Sexo? 
— Cuatro hombres y cuatro mujeres-
— ¿Edad? 
— El más joven cuenta cien años. 
— ¿y el jefe de la expedición? 
— Seiscientos. 
— ¿Va usted a Chicago? Hará negocio 

en la expedición. ¿Nombre del médico? 
— No llevamos médico. 
— Hay que llevar médico, y también 

Empresa de pompas fúnebres. Es indis­
pensable. Personas de esa edad no pue­
den aventurarse en un viaje así sin 
las convenientes precauciones. ¿Tripu­
lantes? 

LAS CARRERAS DE CABALLOS, por W. Hearth Robinson, e n "Je Sais Toiit". 

EL SERVICIO DE ORDEN 

Desde muy temprano, los policemsn sv amoníonan en ¡a phta, coa grdn 

asombro <¡e hs raros espectadores y de dos liebres, cuya quietad haa venida 
a turhsr... 

LA SALA DE BALANZAS 

Antes de que ¡a campana haya tocado s la monta, los jockeys je hacen pesar. 

En c^so de necesidad, para completar el peso, se les administra iina bi>enn 
ración de jarUón o derosbií..-

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 21 

— Las ocho personas mencionadas. 
— ¿Las mismas ocho? 
— Si, señor. 
— ¿Las mujeres también? 
— Si. 
— ¿Han prestado servicio en. la ma­

rina mercanle? 
— No, señor. 
— ¿Y los hombres? 
— Tampoco. 
— ¿Quién de ustedes ha navegado? 
— Ninguno. 
— ¿Qué son ustedes? 
— Agricultores y ganaderos. 
— Como el buque no es de vapor, ne­

cesita, por lo menos, una tripulación 
compuesta de ochocientos hombres.Hay 
que procurárselos. También hay que pro­
curarse cuatro segundos y nueve cocine­
ros. ¿Quién es el capitán? 

^ Servidor de usted. 
— Se necesita un capitán, Lina cama­

rera y ocho enfermeras para los ocho 
ancianos, ¿Quién ha hecho el proyecto 
del barco? 

— Yo. 

— ¿Es su primer ensayo? 
— Si, señor. 
— Ya se conoce. ¿Qué efectos lleva? 
— Animales, 
— ¿De qué especie? 
— De todas, 
— ¿Son animales domésticos? 
— Casi todos en estado salvaje. 
— ¿Exóticos, o del país? 
— Exóticos, especialmente. 
~ Enumere algunos. 
— Megaterios, elefantes, rinocerontes, 

leones, tigres, lobos, serpientes; en fin, 
llevo animales de todos los climas. Una 
pareja de cada especie. 

— Las jaulas, ¿son sóhdas? 
— No hay jaulas. 
— Necesita usted proveerse de jaulas 

de hierro. ¿Quién es el encargado de dar 
los alimentos y el agua a las fieras? 

— Nosotros. 
— ¿Los ocho ancianos? 
— Si, señor, 
— Es peligroso para las fieras, y so­

bre todo para los ancianos. Se necesi­
tan empleados consecuentes, de mucha 

fuerza y habituados a este trabajo. ¿Nú­
mero de animales? 

—- Grandes, siete rail,.. Contados to­
dos, los grandes y los pequeños, noven­
ta y ocho mil. 

— Necesita usted,,, mil doscientos em­
pleados. ¿Qué método de ventilación? 
Mejor dicho, ¿cuántas ventanas tiene la 
embarcación? 

— Dos ventanas, 
— ¿En dónde están? 
— junto al alero. 
— ¿Y un túnel de doscientos metros 

sólo cuenta con dos respiraderos? ¡No 
se puede consentir esto! Hay que abrir 
ventanas y hay que instalar el alumbra­
do eléctrico. Una docena de arcos voltai­
cos y mil quinientas lámparas incandes­
centes, ¿Número de bombas? 

— No tenemos bombas. 
— Debe usted comprar bombas. ¿De 

dónde se procura usted el agua para las 
personas y para los animales? 

— Bajamos cubos por las ventanas. 
— Eso no se puede consentir, ¿Fuerza 

motriz? 

LAS CARRERAS DE CABALLOS, por W. Hearth Robinson, en "Je Sais Tout". 

LA SALIDA 

Nnevil e ingenios:! ilín-tinjj Ratí. Los cahdihs PííJn en í<¡ imposibilidai de 
darse paladas, y ¡amen la reinolaelia (¡>locada delante deellos. A una detona-
tión. la labia, erizada de pinthiis, cae, obligando a los pour-.iaEig a !o¡nar ana 

salida impeenlfle---

LA LLEGADA 

El ganador I13 franqueado el poste de llegada con un poco de ventaja sobre 
¡as adversarios. Akama con ¡os dientes 'ana magnifica remolacha, mientras 
que sn jockey recibe ura ducÍJa d<' aiquitrán que prueba indiscutiblemente 

quién es el vencedor-
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— ¿Fuerza... qué?... 
— [Fuerza motril! Fíjese usted, ¿cómo 

echa usled a andar el barco? 
— Yo no empleo fuerza; anda solo. 
— Necesita usted velas o vapor. ¿Ti­

món? 
— No lo hay. 
— ¿Cómo gobierna usted la embar­

cación? 
— No se gobierna, 
— Necesita usted timón. ¿Anclas? 
— No las tenemos, 
— Seis, por lo menos. Si no, no se le 

permitirá zarpar, ¿Lanchas de salva­
mento? 

— No hay. 
— Ponga usted veinticinco. ¿Salva­

vidas? 
— Tampoco, 
— Ponga usled dos mil. ¿Cuánto tie.ni-

po va a durar la travesía? 
— Un año, más o menos. 
— Me parece larga. Con lodo, llegará 

usted con tiempo a la Exposición. ¿Qué 
lámina ha empleado para el casco? 

— No hay lámina. 
— Pero eso no es posible, Denlro de 

un mes, eso no será barco, sino una cri­
ba. Está usted destinado a habitar los 
profundos abismos del Océano. Si no 
pone un refuerzo metálico, no saldrá 
usted. ¡Ah! Se me olvidaba... una adver­
tencia: Chicago está en el interior del 
continente; este barco no podrá llegar 
hasta allá. 

— ¿Chicago? ¿Qué es eso de Chicago? 
¡Yo no voy a Chicago! 

— ¿De veras? No comprendo enton­
ces para qué lleva usted tantos anima­
les a bordo. 

— Son animales de reproducción. 
— ¿No hay bastantes en el mundo? 
— Sí; pero es que los otros se van a 

ahogar por el diluvio. 
— ¿Diluvio dice usted? 
— Si, señor. Un diluvio. 
— ¿Está usted seguro? 
— ¡Y tanto] Lloverá durante cuarenta 

días y cuarenta noches. 
— ¿Y eso le preocupa? Aquí llueve 

hasta ochenta dias con sus noches. 
— No se trata de una lluvia de ésas. 

La que va a venir, cubrirá las cimas de 
las más altas montanas y desaparecerá 
la superficie de la Tierra, 

— Si es así, no queda a su elección el 
vapor o la vela. Es necesario proveerse 
de máquinas de vapor. Además, una 
destiladora para el agua, 

— Echaré cubos por las dos ventanas. 
— ¡Qué simpleza! Cuando el agua 

haya cubierto las montañas estará he­
cha salmuera por la mezcla del agua 
dulce con la salada. Necesita usted la 

No se devuelven los origina­
les ni se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. Bastará 
esta s e c c i ó n para comunicar­
nos con los colaboradores es­
pontáneos. 

destiladora. Veo que, efectivamente, éste 
es el primer paso de usted en la cons­
trucción naval, 

— Es verdad. No he hecho estudios y 
he procedido sin conocimiento de las 
nociones respectivas. 

— Desde este punto, me parece muy 
notable. Jamás se ha botado una embar­
cación tan extraordinaria. 

— Agradezco sus elogios. El recuerdo 
de su visita me será imperecedero. ¡Mil 
gracias, mil gracias! Adiós, señor. 

¡Inúlíl es que digas adiós, viejo y vene­
rable patriarca! Bajo el exterior afable 
y cortés de ese inspector alemán, se ocul­
ta una voluntad de hierro. Yo te juro, 
viejo y venerable patriarca, que el ins­
pector no autorizará tu partida. 

A, R. H. 

• • & * * « « « « * * * * • > • ; • * « « • > « « « « * * 

CORRESPONDENCIA 
MUY P A R T I C U L A R 

Toda la correspondencia artística, lite­

raria y administrativa dehe enviarse a la 

mano a nuestras oficinas, o por correo, 

precisamente en esia forma: 

B U E N H U M O R 
A p a r t a d o 12.142 

M A D R I D 

T. V. (ElSecretario). Madriil. — ¿Cómo 
rfraves? jGtav i s in ias ! Y d e e l l a s , la de los 
creadores d e nove las nos p a r e c e lo ún ico 
a c e p t a b l e ta l vez. 

El Pez y La Pez. — S u s l a m e n t a b l e s t i ­
r a d a s d e verso-S r a m p l o n e s pasan d e la 
m a n o del c a r t e r o al c e s to , sin que p o s e ­
mos en e l los n u e s t r o s g-arzos ojos. P u e d e 
u s t e d e n v i a r n o s t o d a la P a p e l e r a l lena d e 
t o n t e r í a s , sin que nos c o n m o v a m o s lo m á s 
mín imo . P o r noso t ros . . . 

S. L. G. — E s un a s u n t o t an g a s t a -
(lillo... 

G. H. C- Madrid Moderno. — C o n insis­
t ir no p i e r d e u s t e d n a d a y p u e d e hacer 
a l g o que t e n g a g r a c i a . 

Doriiieo Vainica. Madrid. — S e p u e d e 
se r del S o m a t é n y j u g a r bien al t u t e . Le 
r e c o m e n d a m o s la p i t o n i s a d e Del fos o una 
g i t a n a d e las del c u a d r o f lamenco que di­
cen que echa m u y b ien l a s c a r t a s . E s o del 
pol lo berbe y lo del reloj que marca la 
ho ra del M e d i t e r r á n e o , son dos pifias im­
p e r d o n a b l e s . N o s deja u s t e d p l i s a d o s . 

Cándido el Pesimista. Madrid.— Pes i ­
mi smos , no , a m i g o C á n d i d o ; ni bilis ni mal 
gen io . H a y que se r como su tocayo el d e 
Vo l t a i r e , y ve r la v ida con un t o n o rosáceo 
y jov ia l . S i g a u s t e d n u e s t r o s a n o consejo: 
la v ida hay que t o m a r l a en b r o m a . P a r a 

cien a ñ o s que va a vivir uno.. . , que dec ía 
el del s a íne te . . . 

/ . G. delP. Melilla. — P u e d e u s t e d e n ­
v i a rnos a l g u n a cosa d e m á s i m p o r t a n c i a . 

C. R. — T i e n e a l g u n a cosa g rac iosa ; 
p e r o no c o m p e n s a de lo d e m á s . 

Esqudión Escaleno. Valladolid. 

•NOCTURNO 
• Titihiii IHS pur.is ro.'iíis, 

Î cbíi st ouulU tu lontJJnania, 
liha[i L.'L's frágilcf marjpa^a^, 
y ái: -Sii.'i pupüüÉ iicuosflp...* 

¡Nos ha fastidiao el valladolisoletana 
és te! 

Ainchato. Madrid. — E s muy flojito. 
J. B. Barcelona, —• R e c i b i m o s su ú l t i m a 

r e m e s a . La5 fiestas invernales, fuera d e 
dos o t r e s de ta l l e s , no vale nada. . . A lo 
o t r o , ni aun e s o s dos o t r e s d e t a l l e s le h e ­
mos e n c o n t r a d o . V a u s t e d p a r a a t r á s , m¡ 
amigo . . . 

Intransigente.— Y a noso t ro s , ¿ q u é n o s 
c u e n t a u s t e d ? N o s o m o s los r e s p o n s a b l e s 
de las cosas d e n u e s t r o s c o l a b o r a d o r e s . 

Kristófano. Santander.-—Su Cuento 
romano es una s o l e m n e tonter ía . - , , con 
p e r d ó n . 

F. L. Arevalo.—-Es c u e n t o sin n i n g ú n 
i n t e r é s ni g r a c i a . El p e n s a m i e n t o es como 
p a r a q u e lo m a t e n a u s t e d d e un m o d o v io ­
len to . P o r lo d e m á s , b ien . 

A. de P.— El p r inc ip io p r o m e t e mucho 
y t i ene a l g u n o s c h i s t e s muy o p o r t u n o s ; 
p e r o acaba d e una m a n e r a t o n t í s i m a . Ma­
d u r e a lgo más i m p o r t a n t e p a r a o t r a vez . 

M. Bástanle. Madrid. — C o m o no s ea 
bastante mal. . . A n a d i e se le ocur re en­
viar el s i g u i e n t e Picadillo: 

*Do^ ?ünrdia.^ dr: don MiLlán 
los petros van fí^cogieiido, 
cuandúi f^'t itna piicrtn iiiendo. 
dl¡erori ". voí en grilü; 

— ¿Cómo ic llama eile perío? 
Y e ama J<:s rt-^poiidiii, 

ain maLJCLa y con niLsteriú: 
— fi, cslc fterro lan bonito 

hcnios í/ao r;n llamarle Espliego. 
• • 4 

t£l otra día, A.̂ uaciÓEi» 
que es li^la como las bala^, 
fué a ver a íir ¡i'i^tlir 
y le lia de palahra.s; 
y tanto al pobre (,alr,:tiivo 
la eildcii]oiilínla Asunción, 
que euando el rostro volvió..., 
jse hablan ¡do las cabras! * 

¡Vamos , como p a r a que le m e t a n a us­
t ed en pres id io! . . . ¡Los ve r sos son un a r m a 
muy p e l i g r o s a en m a n o s d e los j ó v e n e s ! 

A. H. Zoco. — ¡No s i rve , bombre! . . . 
L. R. C. — N o e s t á mal; pe ro . , . 
A'. A de A. — E s t á confuso. 
M. N. — E s t á b ien; p e r o es muy c o ­

n o c i d o . 
A. T. Buenos Aires. — P u b l i c a r e m o s El 

apellido de la madre. 
E. P. — E s t á b i en ; s e p u b l i c a r á . 

P r o h i b i d a l a r e p r o d u c c i ó n 
d e l o s o r i g i n a l e s p u b l i c a d o s e n 
n u e s t r o s e m a n a r i o , s i n c i t a r s u 
p r o c e d e n c i a . 

i-
-. 
': 

GRÁFICAS BEUNIDAS, S. * . — UADFin 
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B U E N HUMOR 
SEMANARIO SATÍRICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
fEnp í i a t á el prinicro de cada mes.) 

MADRID V PHOVÍNCIAS 
TninfslTf (13 nümírosl 5,20 pesftds 
Seniísirf (3ó — | 10,40 — 
Año (53 - ) 20 

P O R T O n A L 

Tdüsfslrí (13 Tiúmíros) 6,20 pesetas 
Seiiitslre (26 — ) 1 Z.̂ C 
Año (52 - ) 24 

E X T R A N I E H O 
UNIÓM POSTAL 

rriaiealre 12,40 [rí^etas 
Sfineslre 16,50 
Año 32 

AROENTINA, BUENOS AIÜBS. 

Agencia «xduiWai MAT^ZANERA, Ind?p?nd?ncl<i, 850. 
Semtílre $ 6,50 
Año £ 12,— 
Número luclfo - . , 25 CÍTJIÍVOS 

R e d a c c i ó n y A d m i a i s t r a c i ó n : 

P L A Z A D E L Á N G E L , 5 , — M A D R I D 

Calzados P A G A / 
LOS MAS SELr.CTOS. iOLiDOi V ECONÓMICOS 

M A D R I D : Carmen, 5, B I L B A O : Gran Via. 2. 

Rfi!««««ft|gi><^^^<*iJ!8aag*«g;̂ 5g<*^*#**^aag!Sflgg^g*»=»eg*«^»^aigga*«^***f»*#*^J» 
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PARlS T BERLÍN 

y 
MíáoUe's d i o to . 

t ío dttjarsí ensnf::!!, 

la marca y Eomlne 
BELLEZA 

Depilatorio Belleza I^iJi^";: 
Esr el liüioo iQofptuivo y ijue ijiiita en el ací:y r-
vello [/ pelo de h carn, t r n i o s , eio. , malmi^ii Í J 
raíz ain moles t i a ni perjuicio p a r a «i cu tU. Rc-
• u l t a d o s p r á c t i c o s y r á p i d o s . 

Loción Belleza C^í^tiímS'L::: 
mosa . La mujsr y el h o m b r e d e b e n emplea r l a p a r a re juve­
n e c e r su cu t i s . F i rmeza de loa p a c h o s en la mujer . E s d e 
j r a n p o d e r recnnooido p a r a h a c e r d e s a p a r e c e r las arrr.gai, 
granos, erupciones, barros, asperezas, e t c . E v i t a en IBS se­
ño ra s y s e ñ o r i t a s ei c roc ímien to del vel lo . C o m p l e t a m e n t e 
inofensiva . D e l e i t ó l o pe r fume . 

E « e l i d e a l . R h W O B e l l e Z a F u e r a c a n a a . 
A b a s e d e n o ^ a l . B a s t a n imas g o t a s d u r a n t e p o c o s 
(Ha» p a r a qua d e s a p a r e i o a n las canas, d evo lv i éndo le s su 
color p r i m i t i v o oon o i t r a o r d i n n r i a perfección. U s á n d o l o 
una o d o i veces p o r s e m a n a , se ed i t an los cnbdins blancos. 

CREMAS BELLEZA f^^lT.l 
( L í q u i d a o e n p a s t a e e p u n a i l l a . ) U i t l -
m a c r e a c i ó n d e i a m o d a . S í u a e c e s i -
d a d d e u s a r p a l T O i i , d a n en el a c to al 
r o a t i ' O ) b u s t o y b r a z o s b l a n c u r a y finura 
eQvidiables , h e r m o s u r a d e b u e n t o n o y dis t in­
ción. Son dol ic iosaa a ino fens ivas . 

TINTURAS WiNTER r ™!f'Jí!itcl': 
u a s . S i r v e a p a r a el c a b e l l O ) b a r b a y b i g o t e . S e 
p r e p a r a n p a r a C R c t a & o c l a r O i C í i a t a ñ o o b B c n r o 
y N e j ^ r o É D a n co lores t a n n a t u r a l e l o i n a l t e r a b l e s , que 
n a d i e n o t a l u e m p l e o . S a o las m e j o r e * y l a i m a l pr&cticas. 

Polvos Belleza Al ta n o v c d s d . — Üiiico» en BU 
clase . C a l i d a d y p e r f u m e super -

í inos y los más a d h e r c n t e j al cu t i s . .Se v e n d e n Blancos, 
Rosados y Rachel. 

en príacipsíes p^rlitmerías, tfr'^gUErl^s y furmad^s de una o a o i veces p o r s e m a n a , se ed i t an los cnoetins oiimcos, _ „ i i n i i n i en priacipaliti p^tíumerías, tír^'gueríssy farmad/n de 
pue« , siíi teñirlas, las da co lor y vida. E s inofensivo ha s t a M' Hf.H fl Sspaes.AtpérknyPorlassl.Y.aCímiLAaa,drog'Mrías 
p a r a 1.. herpétI.O. N o m a n c h a , no ensuc ia ni e n g r a s a . S e ^^^.X^k^AS^^i^^^'.^f^^^- '""'• 
usa lo mismo que el r o n qu ina F.\!ÍI);C.\NTL.S: Arsf.Hé. Cosía y Coffij;.*-HñDALONA (Bipan::). 
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FRASES DE ACTUALIDAD 
Dib. ROBLEDANO. — Madrid. 

— 1 Gordas y dulces 1. f: Ayuntamiento de Madrid




